
BASES PARA EL ESTABLECIMIENTO 
DE UNA POLITICA DE AGUAS PARA 

CANARIAS 

PRIMERA PARTE: 

SlTUAClON DE PARTI DA 

OCTUBRE, 1986 

COLEGIO DE INGENIEROS DE CAMINOS, CANALES Y PUERTOS 
DEMARCACION DE SANTA CRUZ DE TENERIFE 

O Unversdid de Las Palma, de $Gran Cana a Bbo teca  Uliverstara Memora D g t a  de Canmas 2003 



BASES PARA EL ESTAELECIIVIIENTO 
DE UNA POLlTlCA DE AGUAS PARA 

CANARIAS 

PRIMERA PARTE: 

SITUACION DE PARTIDA 



CUADERNOS 

O Unversdid de Las Palma, de $Gran Cana a Bbo teca  Uliverstara Memora D g t a  de Canmas 2003 



El Colegio de Ingenieros de Caminos pretende con la edicion de 
CUADERNOS abrir una ventana a la sociedad en la que como colegiados 
ejercemos nuestra profesión y aportar a su través, de forma desinteresa- 
da, la parte de nuestros conocimientos que pueda ser Út i l  para todos. 

Su carácter monográfico y escasa tirada han$ que su difusión sea li- 
mitada, aunque no selectiva. CUADERNOS estani a disposición de cuan- 
tas personas los soliciten. Si con ello podemos cofaborar a que estas Islas 
resuelvan mejor aigunos de sus problemas, nuestro objetivo se habrá 
cumplido. En cualquier caso quedamos agradecidos a nuestros lectores 
por aceptarnos y difundirnos. 

Este primer número de CUADERNOS, en el que hemos querido pre- 
sentar el proceso histórico y la situación hidráulica actual del uso del agua 
en las Islas, ha sido posible, en gran medida, a la colaboración de nuestro 
compariero Adolfo Hoyos - Limón Gil. cuyos conocimientos en esta mate- 
ria nos han permitido ofrecer hoy esta aportación a la búsqueda de una 
mejor politica hidráulica para el Archipiélago. 

EL DECANO 

ENRIQUE AMIGÓ RODR~GUEZ 
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Las normas juridicas nacen destinadas a insertarse en una específica 
realidadsocial, persiguiendo por lo común, y en fo,rma más o menos explí- 
cita, ciertos objetivos de reforma en relacidn con la sociedad que ha de re- 
cibirlas. Implican, por ello, un análisis de tal realidad, en especial, un análi- 
sis critico y en buena medida extrajuridico. 

El mundo de las aguas canarias es partic~l~srmente rebelde a este 
tipo de andlisis. Responde a fendmenos ciertamente complejos, feno'- 
menos que constituyen el objeto de disciplinas científicas diversas, 
desde la hidrología al  derecho. Se halla menos estudiado y ofrece en 
sus múltiples facetas m& incdgnitas de lo que? suponen los curiosos 
que a C I  se aproximan, de lo que creen incluso algunos que se tienen 
pcr expertos en el asunto. Lo rodean demasiados intereses y suscita 
demasiadas emociones como para que resulte sencilla su considera- 
cidn objetiva e imparcial. 

Pocos niegan, sin embargo, el postulado de que es precko atender a 
su reforma y de que debe reformarse principalmente en el plano de las 
disposiciones que lo regulan. 

En lo que hay, empero, mucho menos acuercio, por no decir que me- 
nudean las confrontaciones más radicales de crilerio, es en el sentido en 
que debe orientarse dicha reforma. Ello, si no es una consecuencia de los 
prejuicios con que nos aprux/mams a/ asunto, d ~ b e r á  imputarse a /a in- 
suficiencia de aquel andlisis, achaque bien probable en materia tan com- 
pleja como dsta. 
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Entendido lo cual, los ingenieros de caminos,, canales y puertos de 
Santa Cruz de Jenerife nos decidimos a presentar el problema tal cual 
10 venlos, en la presunción -acaso un tanto petulante y cándida- de 
que conociéndolo en buena parte, seremos capaces de entrar en él de- 
jando a un lado ideologías e intereses por muy legítimos que resulten 
unos y otros. 

En todo caso, somos técnicos cuya vida profesional se ha desarro- 
/lado en las islas de la provincia occidental. Por consiguiente, aunque 
acometimos la labor de redactar estas páginas en la idea de referirnos 
al problema del Archipiélago -es decir, de las is1,as en su conjunto y de 
cad'a una de e//as por igual- no será difícil que nos hayamos dejado in- 
fluir. por lo que conocemos mejor y nos es más próximo, de manera que 
veamos las cuestiones desde una Óptica demasiado noccidentalistau. Si 
tal sucediera sabrá disculpársenos. 

1.- LA INFRAESTRUCTURA 
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1 .- Los condicionamientos naturales. 

Para el propósito que nos trae aquí, que no es precisamente el de 
dictar un curso de hidrología, nos daremos por satisfechos con desta- 
car cuatro particularidades de capital importancia relativas a las cir- 
cunstaricias naturales del problema hidráulico regional. 

Concierne la primera al aspecto de la escasez del agua, aspecto 
que confiere su cariz esencial al panorama general de nuestros recur- 
sos tiidráulicos. En efecto, que las aguas del Archipiélago son escasas 
consti t i~ye una afirmación casi proverbial, aunque no para dejarla de 
lado por demasiado sabida, ya que es factor que domina cualquier 
aproximación al problema. Las aguas canarias son, pues, escasas en 
cantidad, pero además, con frecuencia, de mala calidad química y, 
siernprtt, difíciles de captar y aprovechar y por ende, costosas y caras. 

Salvado, sin embargo, el mínimo que reclama la satisfacción de las 
necesidiades elementales de la vida humana, la abundancia o escasez 
del recurso hidráulico sólo nos suele interesar en cuanto representa un 
importante factor productivo, es decir, un elemento necesario para el 
normal desenvolvimiento y desarrollo del sistema económico. Desde 
este punto de vista, nada hay de inexorable en la situación hidráulica 
de las Islas. Ciertamente, existen, dentro y fuera de Espaiía, regiones 
que siendo más pobres en agua que Canarias la superan largamente 
por nivel de vida: por ejemplo: La cuenca de\ Pirineo Oriental -a gran- 
des rasgos, las provincias de Barcelona, Gerona y Tarragona-. Todo 
estriba, por tanto, en un problema de eficiencia económica, de adecua- 
ción de! aparato productivo a las condiciones naturales de su ámbito 
geográfico. 



La segunda de las particularidades arriba aludidas corresponde a la 
trascendental importancia de las a!guas de origen subterráneo, que 
satisfacen alrededor del 90% de nuestra demanda de líquido elemento. 
Sin duda, hablar de las aguas canarias equivale a tratar de sus caudales 
sublterráneos: todo lo demás será, eri la generalidad de los casos, se- 
cundario, accesorio o anecdótico. 

La tercera se refiere a las diferencias con que, dentro del tono co- 
mún de escasez o de carestía del agua, se presenta el problema de una 
isla para otra. Lanzarote y Fuerteveritura sufreri un clima desértico o 
subdesértico; La Palma, La Gomera co El Hierro disponen de recursos 
hidráulicos uper cápita)) superiores a los de la Penlnsula Ibérica o a los 
de la Europa Verde. Como puede suponerse, en elstas islas el problema 
del agua es mucho menos de escasez que de carestía. En todo caso, 
por lo expuesto, mal cabe suponer que estamos i:ontemplando un  pro- 
blerna homogdneo. 

Consignaremos, por fin, la trascendencia que para las islas más po- 
bladas del Archipiélago tienen las reservas de aguas subterráneas. 
Nos referimos con ello a un  fenómeno que alcanza en Canarias dimen- 
sióri de primera magnitud. Por lo menos en Gran Canaria, Tenerife y La 
Palrna (90% de la población regional) se están drenando continuamen- 
te reservas insustituibles de aguas subterráneas. En estas islas, cada 
metro cúbico de agua extraído del subsuelo en buena parte de sus ga- 
leríais y pozos representa una disminuición definitiva y casi equivalente 
del capital hidráulico acumulado en sus entrañas subterráneas. Es de- 
cir, venirnos desecando a un ritmo creciente el subsuelo del Archipidla- 
go. De suerte que si el agua es hoy escasa en Canarias, aún lo será más 
rnaisiana; si es cara, más lo ha de ser a poco tiempo que transcurra. To- 
davía volverernos sobre este asunto eri un próximo apartado. 

2.- El estado de la  investigación hidrol6gica. 

A l  hilo de lo reseñado en los párrafos anteriores nos parece perti- 
nente plantear la cuestión del estado actual de los conocimientos en 
materia de hidrología del ArchipiBlago. Según lo que creemos saber, la 
mayoría de nuestras islas tienen todavía algunas incógnitas importan- 
tes por desve1a.r acerca de su comportamiento hidrológico. 

No. No disponemos de muchos ca:sos de conocimientos aceptabie- 
mente precisos de los regímenes de las aguas inslulares. En realidad, lo 
que de ellas sabemos lo es las más de las veces a título esencialmente 

cualitativo. Así, de los términos que componen la ecuación del balance 
hidrológico' de cualquier isla del Archipiélago stjlo puede darse por co- 
nocida con poca o mucha exactitud -más bien1 con poca- la precipi- 
tación; de los demás contamos con escasísimas estimaciones empiri- 
cas. Por consiguiente, todo dato cuantitativo que sobre ellos se presen- 
te constituirá en buena medida una apreciación subjetiva de su autor. 

En Canarias, pues, hay acumulado un sensible déficit en materia de 
investigación hidrológica. Hasta principio de la década de los setenta lo 
que sobre aguas se sabia en el Archipiélago provenía de la experiencia 
que habían ido acopiando un buen número de técnicos a fuerza de tratar 
problemas concretos. En muchos casos la calidad de esta labor resultó 
extraordinaria, aunque nunca alcanzó la extensidin y generalidad que re- 
quería el problema hidráulico canario. El SPA-1 Ei fue el primer programa 
consistente y sistemático de investigación sobre los recursos hidráulicos 
de las Islas y, en verdad, que se planteó en términos ambiciosos. Desa- 
fortunadamente tuvo escasa continuidad. Sólo el MAC-21, que era es- 
pecíficarnente u n  programa de planificación hidráulica, aunque sirvió 
para complementar algún aspecto parcial del SPA-15, y el Servicio 
Geológico de Obras Públicas, con la presencia rnás reciente del Institu- 
t o  Geológico y Minero, realizaron alguna labor en este campo; pero 
casi siempre demasiado limitados en medios. 

Viene todo esto a cuento como obligada piremisa de un postulado 
importante: En modo alguno pueden considerarse definitivamente 
aclaradas las bases hidrológicas de la política cle aguas más adecuada 
para el Archipiélago. Esto es, si ningún factor (de tipo jurídico, econó- 
mico, social, político o de cualquier otra naturaleza se opusiera a la 
aplicación de esta política, tampoco estaría por ello definitivamente 
zanjada la cuestión de especificar su dimensión técnica más conve- 
niente. Por ejemplo, mal podremos planear die una vez por todas la 
explotación de nuestras reservas hidráulicas subterráneas si por el 
momento no disponemos más que de una vaga idea sobre cuáles son 
sus volúmenes reales. 

Todo lo cual no significa, por supuesto, que se deba renunciar a la 
formulación de dicha política, sino que será meiiester actuar en la inte- 
ligencia de que nos movemos en condiciones de acusada incertidum- 
bre, de modo tal que en este campo el método básico de trabajo habrá 
de ser el de prueba y error, l o  que debe implicar, ante todo, una perma- 

Precipitación = infiltración + evaporizaci0n + escorrentía. 
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nente actitud crítica frente a los resultados de aquella política y una 
franca predisposición a aceptar como tales las propias equivocaciones. 

3.- La infraestructura de obras hidráulicas. 

El hombre canario se ha visto en la precisión de suplir con su es- 
fuerzo lo que le fue negado por la naturaleza en forma de recursos hi- 
dráulicos abundantes. De manera que donde las condiciones naturales 
le ofrecieron la más mínima oportunidad se aplicó con entusiasmo 
ejernplar a la ejecución de obras de ~iprovechamiiento hidráulico. Y a 
deciir verdad ha cumplido una labor que produce asombro por su mag- 
nitud. De la avidez de los canarios por el agua dan testimonio fehacien- 
te SLIS miles de pozos y galerías, sus decenas de millares de kilómetros 
de canales y coiiducciones de aguas, la profusidin de estanques que 
salpican la superficie del Archipiélago. Individ~a~lmente, estas obras 
pueden resultar modestas, pero en coniunto alcanzan dimensiones tan- 
to  más relevantes si se atiende a las dificultades ale1 terreno y a la mo- 
destiia de los medios empleados en su ejecución. 

ILa infraestructura de obras hidráulicas de las Islas es, por consi- 
guiente, muy extensa y compleja. El conocimiento de algunas de sus 
particularidades resulta imprescindible para comprender aspectos im- 
portantes del problema hidráulico regional. A la exposición de las mis- 
mas dedicamos las próximas páginas, las cuales comienzan con una 
referencia a la captación de las aguas subterráneas, que constituye la 
parte! esencial de aquella infraestructura. 

c3.1.- La captación de  aguas subtc!rrBneas.- !Según se apuntó an- 
teriormente, la mayor parte, con mucho, de los caudales aprovechados 
en el Archipiélago son de origen subterrAneo. S u  captación se realiza 
con pozos y galerías. Salvo en La Gomera y un tanto en La Palma, los 
manantiales naturales significan ya mluy poco. Antaño hubo fuentes 
caudales también en Tenerife y, sobre todo, en Gran Canaria, pero fue- 
ron desapareciendo conforme los descensos de niveles provocados por 
pozos y galerías agotaban sus manaderos. 

1.0s pozos existentes en las lslas responden a dos tipos principales. 
El menos frecuente es el ejecutado con maquinariia de perforación. El 
tradicional, y más abundantemente representado, se asemeja al que 
fuera de Canarias recibe el nombre de pozo maui o pozo hawayano; es 

decir, es una perforación de gran diámetro (próximo a los 3 m.), realiza- 
da con explosivos a guisa de pozo minero, de cuyo fondo parten gale- 
rías que drenan los niveles saturados cercanos. 

Las galerías son túneles en fondo de saco, s~!nsiblemente horizonta- 
les, de pequeña sección (menos de 2 x 2 m.) y gran longitud, cuyo objeto 
es penetrar en el subsuelo hasta alcanzar un acuífero, donde se produ- 
cen los alumbramientos. El agua alumbrada sale por gravedad merced a 
la ligera pendiente con caída hacia bocamina con que se construyen. 

La galería es la obra de captación propia de las zonas abruptas, zo- 
nas donde la elevación del terreno impondría la ejecución de pozos de- 
masiado profundos, de modo que acaba compensando buscar el acce- 
so hasta las aguas del subsuelo a travds de perforaciones horizontales. 
La mayor longitud de la perforación se ve contrarrestada por el ahorro 
en maquinaria y energía de bombeo. 

En todas las Islas hay pozos y galerías. Sólo en Tenerife y La Palma 
alcanzan éstas significación superior en número y caudales, aunque 
también abundan relativamente en Gran Canaria. En estas tres islas, lo 
regular es que las galerías se emplacen en zonas interiores, en torno a 
sus macizos centrales, mientras que son muy poco frecuentes en la 
franja costera. 

3.2.- La explotación de las reservas y 110s recursos de aguas 
subterráneas.- Nuestras islas, y particularmente las tres más pobladas 
-Gran Canaria, Tenerife y La Palma-, almacenan en su subsuelo 
grandes masas de agua, constituyendo las deriominadas reservas hi- 
dráulicas subterráneas. Proceden de la secular acumulación de las 
aguas de precipitación atmosfdrica infiltradas hasta las capas profun- 
das del terreno. Antes de que comenzaran a ser explotadas se mante- 
nían estables merced al equilibrio producido entre las aportaciones de 
infiltración que las alimentaban y los caudales que rezumaban al mar 
bajo la costa. Nada hay de singular en esta disposición; todos los acuí- 
feros en equilibrio se conforman de la misma manera, a base de una 
acumulación de agua continuamente renovada por las aportaciones de 
la infiltración que equivalen a los caudales que de él rebosan. Lo que de 
especial pudiera haber en'nuestros acuíferos es la alta relación existen- 
te  entre sus reservas y sus flujos de entrada y salida -sus recursos-. 
Circunstancia al fin muy afortunada, pues nos permite disponer, aun- 
que sea transitoriamente, de mds agua de la que: obtendríamos aprove- 
chando exclusivamente estos recursos. 

O Unversdid de Las Palma, de $Gran Cana a Bbo teca  U~iverstara Memora D g t a  de Canmas 2003 



Las galerías y pozos de las zonas centrales de nuestras islas se han 
perfiorado al natural objeto de que proporcionen agua. Y cumplen ese 
papel de conformidad con una mecánica en cierta modo particular. Por 
lo general, una vez obtenido un alumb~ramiento, su caudal no permane- 
ce totalmente estable, n i  tampoco varía de forma estacional. sino que 
tiende a un agotamiento más o menos rápido. De forma tal que quien 
quiere gozar de un caudal permanente se ve en la precisión de reperfo- 
rar continuamente su pozo o su galelria con el fin de compensar con 
nuevos alumbramientos el agotamienio de los antiguos. Está claro que 
al paso que se profundizan las obras de captación se va desecando una 
porción de subsuelo, cuya capacidad de almacenamiento es equivalen- 
te  a las reservas extraídas. 

S i  se paralizaran los trabajos de perforación en todas las captacio- 
nes (de una isla, el caudal extraído de su subsuelo iniciaría el proceso de 
agotamiento para finalizar al cabo de un cierto tieimpo, en que quedaría 
estabilizado. En este momento podríamos considerar finalizada la ex- 
plotación de reservas subterráneas. Para entonces, el caudal residual 
provendría exclusivamente de los recursos. 

Que éstas no son meras cuestiones teóricas lo refleja el hecho de 
que hace unas décadas en Tenerife y Gran Canaria era posible alum- 
brar aguas con galerías de pocos cent~enares de metros de longitud, en 
tanto que ahora raramente se llega al agua antes de profundizar, según 
las zonas, dos, tres o cuatro kilómetros. Los volún~enes de reservas hi- 
dráulicas subterráneas drenados han sido, por tanlo, considerables. 

Quienquiera que haya considerado estas cuestiones con un míni- 
mo (le interés se habrá planteado estas dos interrogaciones altamente 
significativas: ¿Cuándo se agotarán has reservas de cada isla? ¿Qué 
caudal quedaría disponible si se suspendiera todo trabajo de perfora- 
ción? Para ninguna de las dos tenemos respuesta, ni  aun en términos 
aproximados. 

IPosiblemente, las reservas de aguas subterrárieas de nuestras islas 
nunca llegarán a agotarse del todo. Se habrá verificado antes una cual- 
quiera de las tres posibilidades siguientes o una combinación las rnis- 
mas. Primera: Acaso al llegarse a ciertas profundidades se haga técni- 
camente imposible continuar la reperforación de las otras de capta- 
ción; eventualidad que reputamos de rnenos probable en atencidri a la 
poteincia de los actuales medios de trabajo minero, por no hablar de los 
que puedan existir en el futuro. Segunda: Tal vez las aguas alumbradas 
en niveles muy profundos resulten de una calidad quimica tan indesea- 
ble como para terminar siendo inútiles; piénsese, en efecto, que confor- 

me se prolongan pozos y galerías se van alumbrando aguas de peor ca- 
lidad, mas mineralizadas; no sabemos hasta qué punto serán acepta- 
bles las que se almacenan centenares de metros por debajo de los ni- 
veles hoy en explotación. Tercera: Quizá el coste de extraer agua a de- 
terminadas profundidades acabe siendo prohibitivo; el precio del agua 
desafiriizada representa un punto donde la oferta de líquido elemento 
se hace totalmente elástica y constituye, por ell'o, el techo de coste de 
alumbramiento de las aguas subterráneas. 

El hecho es que nada podemos asegurar. Hasta el presente se han 
dado casos para todos los gustos: Zonas donde las obras de captación 
finalizaron su camino y se secaron definitivamente; zonas donde se 
han debido abandonar por la mala calidad de sus aguas; zonas donde 
se abandonaron por la carestía de los trabajos de perforación ... 

¿Con qué aportaciones residuales contaríamos si se abandonara 
todo trabajo de perforación? Dicho está que lo ignoramos. En todo 
caso restaría un caudal superior al que proporcionaban las antiguas 
fuentes naturales; pero a menos que esta superioridad fuera manifies- 
ta. tal afirmación no entraña ninguna expectativa halagüeña. La rela- 
ción entre el caudal disponible en la actualidad y el que tuvieron aque- 
llas fuentes puede ser en cifras redondas de diez a uno en Tenerife y de 
tres a uno en Gran Canaria. 

3.3.- Los acuíferoc costeros.- Por lo común, en el subsuelo de la 
franja costera de cada isla no se almacenan volúmenes significativos 
de aguas subterráneas; los terrenos son demasiado permeables para 
ello. Aquí. las captaciones no  admiten los trabajos de reperforación tan 
frecuentes en las zonas centrales, porque la salinización inducida por la 
intrusión marina arruina rápida e indefectibleriente la calidad de las 
aguas captadas. Hay, sin embargo, zonas que escapan transitoriamente 
a estos fenómenos, pero son contadas. 

En consecuencia, el aprovechamiento de acuíferos costeros se 
verifica casi siempre a costa de los recursos subterráneos, esto es, sin 
afectar apreciablemente a las reservas. Lo cual significa que las apor- 
taciones de sus captaciones suelen ser, en ausencia de afecciones de 
otras obras, estables año tras año. Esta ventaja no  deja de tener sus 
contrapartidas: De un lado. los recursos hidráiulicos extraídos en la 
costa tienen comúnmente calidad química infeirior a los de medianías 
o de cumbre; por otra parte, el aprovechamiento de acuíferos coste- 
ros demanda un  especial cuidado en la construcción y explotación de 
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loa; pozos, so pena de provocar la rotura del equilibrio agua dulce - 
agua salada, que, además de acarre,ar la segura ruina de la captación 
culpable, puede inducir la de alguna otra cercana e inocente. Sin em- 
bargo, en la mayoría de los acuíferos costeros, canarlos. estos fenó- 
menos de salinización no son irrewrsibles, de modo que, eliminadas 
las causas que los originaron, la calidad del agua se recupera, incluso 
a <:orto plazo. 

3.4,- El aprovechamiento de lais aguas superficiales.- Como es 
de general conocimiento, en las isla~s no hay cursos permanentes de 
aguas, a excepción de los que se alimentan de las escasas fuentes na- 
turales aún subsistentes, y éstos lo :son en tramos muy cortos porquc 
sus aguas se suelen ver captadas y derivadas ai poco de su nacimien- 
to. 

Las aguas superficiales del Archipiélago tienen un régimen esen- 
cialmente torrencial. Significa ello que su aprovechamiento requiere 
una previa regulación, es decir, un previo almacenamiento en embal- 
ses, balsas, estanques, depdsitos o en cualquier otra modalidad de re- 
ceptAculo dispuesto al efecto, del cual puedan ser extraídas a voluntad 
y conforme lo pidan las necesidades {de sus usuarios. 

En Canarias todo parece confabularse para dificultar esta función 
reguladora. Cabe setialar, en principi~o, que los embalses suelen tener 
unos costes unitarios de construcción (por ejemplo, en pesetas por rne- 
tro cúbico de capacidad) marcadarriente decrecientes: A igualdad de 
las restantes condiciones, es más caro cada metro cúbico de capacidad 
creado en un  embalse pequeiio que en uno grande. 

Pues bien, para que sean útiles --para que se llenen de agua por lo 
menos una vez cada determinado nú~mero de aiios-, los embalses ca- 
narios deben tener una capacidad rerlativamenti? pequeiia; lo imponen 
así las reducidas dimensiones de lais cuencas vertientes y la escasa 
cantidad de sus aportaciones, produc:to de la parquedad de las lluvias y 
de la elevada permeabilidad de los terrenos. Pero, además, y por efecto 
de la conformación de nuestros barrancos de ordinario muy encajados, 
las presas han de ser relativamente grandes por más que sus embalses 
resulten reducidos, desproporción que encarece8 aún más aquel metro 
cúbico de capacidad. De otro lado, las aportaciones de los cauces son 
de un ano para otro extremadamente1 irregulares, con lo cual disminuye 
el rendimiento de los embalses, medido por el caudal que suministran, 
ya que una buena parte de su capacidad debi? mantenerse llena de 

agua largo tiempo para cubrir el servicio de los anos más secos, de 
modo que resulta escasamente productiva. Aún podría citarse, adicio- 
nalmente, la dificultad que supone la gran cantidad de materiales sóli- 
dos que transportan las torrentadas de nuestros cauces, materiales que 
sedimentados en los embalses los acaban colmatando. 

Así y todo, donde ~sólo) )  se concitan esto:; inconvenientes, el es- 
fuerzo volcado en la construcción de obras de regulación ha sido consi- 
derable. Si  Gran Canaria no tiene el ((record)) mundial correspondiente 
al número de grandes presas por unidad de superficie, debe estar muy 
cerca; La Gomera no le va muy a la zaga. Todo ello sin perjuicio de que 
el rendimiento de agua regulada sea más bien bajo, ya que en ninguna 
de estas dos islas los recursos de origen superficial superan la cuarta o 
quinta o parte de los que provienen del subsuelo. 

Pero es que, además, en Lanzarote, Tenerife, La Palma y El Hierro, 
la mayor parte de las capas superficiales del terreno son sumamente . 
permeables, tanto como para que resulte difícil encontrar emplaza- 
mientos de embalses que no requieran una completa impermeabiliza- 
ción. Y ello supone encarecer notoriamente su ejecución. De manera 
que en estas islas la regulación de aguas de escorrentía superficial es 
en la gran mayoría de los casos totalmente inviable desde el punto de 
vista económico. 

En Tenerife, y como paliativo parcial de todos los inconvenientes 
citados, se han puesto muy en boga estos últimos aiios las balsas. 
Una balsa es un pequefio embalse construido generalmente fuera de 
un cauce, impermeabilizado en su totalidad y destinado a regular de 
forma principal aguas de origen subterrdneo. La irnpermeabilización 
de un embalse exioe superficies regulares, cosa que ni  existe en los 
barrancos ni  es sencillo de conseguir, habida cuenta de que general- 
mente están encajonados en materiales roco!jos y difíciles de traba- 
jar; trae más cuenta, por tanto, buscar emplazamientos fuera de ellos, 
donde existiendo terrenos blandos con una cc~nfiguración geornétrica 
adecuada se pueda excavar el cuenco que, irnpermeabilizado, ha de 
transformarse en balsa. Por otro lado, en esta misma isla durante las 
épocas de lluvia sobran los caudales de galerías -que siguen manan- 
do- destinados al riego; constituyen estos caudales, pues, una espe- 
cie de escorrentía virtual que tiene sobre la natural -la que fluye es- 
pontáneamente por los barrancos- la ventajii de que es mucho más 
regular, como que se origina en cuanto comienza a llover, en tanto 
que esta Última s61o en ocasión de los aguaceros más intensos. El 
aprovechamiento de esta escorrentía que llamamos virtual viene limi- 
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tada, como puede suponerse, por su volumen, que es siempre relativa- 
mente modesto. 

En Fuerteventura de modo principal es muy frecuente el aprove- 
charniento de las aguas superficiales por el procedimiento de las ga- 
vias Se forman preparando el terreno de modo que pueda almacenar 
en su subsuelo la escorrentía superficial derivada de los barrancos. El 
agua es extraída luego mediante pozos. Constituyen un excelente 
ejemplo de técnica hidráulica tradicional, inteligerite y eficaz por lo que 
suponen de adaptación al medio natural. 

En todo caso, salvadas las obras que se coristruyen actualmente 
con motivo del Plan de Balsas del Norte de Tenerife y las que eventual- 
mente pudieran realizarse en La Palma obedeciendo a un plan seme- 
jante, amén de alguna que otra acción puntual en cualquier punto del 
Archipiélago. pensamos que la ejecución de obras de regulación de es- 
correntía es ya un capítulo prácticamelnte cerrado en Canarias. 

3.5.- Los cauces y sus avenidar;.- Las aguas de escorrentía su- 
perfiicial pueden contemplarse por el liado de su aprovechamiento. No 
es, empero, el único. El desbordamiento de sus avenidas representa 
una de las formas más frecuentes de catástrofes naturales. A menudo, 
recibimos noticias de su fatal ocurrencia en otras llatitudes, cosa que no 
parece afectarnos mucho, visto ei lamentable estado de nuestros cau- 
ces naturales. Previo su completo cegamiento, han llegado incluso a 
construirse urbanizaciones encima de ellos. 

Hemos dado en pensar, por lo visto, que la modestia de las aveni- 
das corrientes de nuestros barrancos garantiza :su inocuidad. Y nada 
resulta más imprudente. Aunque no disponemos de datos precisos, po- 
demos asegurar que en casi todas las islas han causado víctimas de 
tanto en cuanto. En Tenerife, y a lo largo de su historia, son varios los 
aluviones que produjeron en cada caso más de un centenar de muer- 
tos. El de la noche del 7 al 8 de noviembre de 18.26, por ejemplo, segó 
más de 250 vidas. Para calibrar la magnitud del desastre baste decir 
que en proporción al número de habitantes de la1 isla en aquel enton- 
ces, aquella cifra se hubiera elevado hoy a más de 2.000 fallecidos. Es- 
panta pensar lo que hubiera podido sulponer una avenida de tal magni- 
tud en el estado actual de nuestros barrancos. 

Algo m8s en este asunto. Los terrenos de los cauces constituyen 
un dominio público, un dominio del que en ciertos casos se ha apode- 
rada~ los menos escrupulosos. A mayor abundamiento, otros prefieren 

utilizarlos como espacio donde depositar desperdicios. Entre aguas re- 
siduales sin depurar, basuras, chatarras, escombros y otras cosas se- 
mejantes, el estado de una buena parte de nuestros cauces no tiene en 
cuanto a aspecto y salubridad nada de ejemplar. 

3.6,- Las redes de trasvase.- Los caudales que aportan las captacio- 
nes de aguas superficiales y subterráneas se trasvasan hasta su zona 
de utilización mediante redes de tuberías o canales. No son estas re- 
des, por lo general, singulares, de modo que cada pozo, galería o em- 
balse, etc. disponga de un sistema propio y completo de conducción de 
agua, sino que se hallan entroncadas con arterias generales o principa- 
les de trasvase. 

Tal disposición es consecuencia natural de dos circunstancias: En 
principio, una a una, las captaciones de aguas subterráneas -en fun- 
ción de las cuales se han construído las redes, pues las de aguas su- 
perficiales cuentan por sus aportaciones muy poco- suministran 
caudales francamente irregulares a resultas del proceso de agota- 
miento de reservas a que aludimos anteriormente: en conjunto, sin 
embargo, los caudales beneficiados en una isla o en una zona de ella 
suficientemente amplia son francamente estables a medio plazo, ya 
que, como dijimos, la continua actividad de perforación permite com- 
pensar con nuevos alumbramientos el agotamiento de los antiguos, o 
lo que se pierde en una captación, con lo que se gana en otra. Así, 
pues, a ningún regante o suministrador de aglua le interesa quedar, 
por lo común, dependiendo de una sola obra dle alumbramiento, por- 
que se vería sometido al riesgo de que le sobrara agua en una época y 
le faltara en la siguiente o viceversa. La utilización de redes generales 
de distribución de agua permite integrar los caudales de una zona, 
compensado la irregularidad de los caudales singulares. En segundo 
lugar, las captaciones de aguas subterráneas nci se distribuyen de una 
forma regular sobre el terreno: Hay zonas productoras de aguas tanto 
como las hay consumidoras y lo lógico es conectar unas y otras me- 
diante conducciones maestras; no que cada productor y cada consu- 
midor de agua tensa su propio canal o tubería, cosa que no deja de 
suceder a veces. 

Las redes de conducción de aguas de cada isla las ha ido cons- 
truyendo la iniciativa privada a su leal saber y entender y en ausencia 
de plan general alguno que guiara sus decisiones. Y dado que esa ini- 
ciativa no está precisamente concentrada, lo más chocante del caso es 
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que una multiplicidad de agentes actuando sin coordinación hayan ter- 
minado por generar un sistema de con~ducciones interdependientes de 
relativa eficacia. Claro es qiue la carencia de aquel plan general se ha 
suplicio con densidad, es decir, se han construido muchas m i s  conduc- 
ciones o canales de lo que hubiera sido menester existiendo1 unas di- 
rectrices públicas para ordeiqar, al menos, las redes básicas. 

[)e n o d o  que en Gran Canaria, Tenerife y un  tanto en La Pa!rna, las 
redes de distr ibuci~n de aguas son en extremo amplias y complejas. 
Llegar a conocerlas sólo en sus líneas fundamentales exige no peco 
trabajo. En gran manera, por otro lada, están empezando a quedarse 
viejas; la parte principal de su construc:ción terminó, como poco, hace 
ya mBs de veinte o veinticinco años. 

3.7.- El resto de la infraestructura hidráulica.- Aún restan algu- 
nos puntos por tocar dentro del capítulo de infraestructura de obras hi- 
dráulicas, puntos correspondientes al sector más gonuinameiqte públi- 
co: Nos referimos a la infraestructura de abastecimiento de agua po- 
table y saneamiento de residuales. Tiene este sector importancia 
suma en cuanto afecta decisivamente ii la calidad de vida y niivel sani- 
tario de la población y, secundariamente, aunque también de inodo im- 
portante, porque conviene evitar las frecuentes pérdidas de aguas que 
se producen en las redes municipales. 

Desde principios de la década de los setenta, en Canarias se está 
realizando un gran esfuerzo en materia de creación y renovación de 
este tipo de estructura. Los mismos municipios, los Cabildos. la Admi- 
nistraición Central, en forma muy significativa, y la Comunidad Autóno- 
ma, corno sucesora de ésta, vienen dedicándole la parte fundamental 
de su inversión hidráulica. Sin embargo, queda mucho por hacer. Por lo 
pronto, ordenar el propio flujo de inversión, que hasta el rnoinento ha 
carecido de programas, de planes o de cualquier otra clase dtt referen- 
cia que permitiera dirigirlo con eficacia y equidad. En el Archipiélago 
coexisten hoy por hoy infraestructuras de abastecimiento y distribución 
urbaria de agua potable francamente buenas, al nivel de las mejores de 
Espaiia por su garantía y bajo nivel de pérdidas de agua, junto a otras 
cuya situación es mucho menos lisonjera. Hay núcleos urbanos que 
disponen de redes de saneamiento e instalaciones de depuración de 
aguas residuales que no se utilizan porque supuestamente no se nece- 
sitan. como los hay que, si~friendo un,a imperiosa necesidad de tales 
instalaciones, carecen de ellas en absoluto. 

En las islas orientales, el abastecimiento urbano de agua no puede 
asegurarse si no es a base de utilizar estaciones desalinizadoras de 
agua del mar. Varias vienen funcionaindo desde hace anos y otras se 
hallen en estos momentos en fase de construcción o a punto de iniciar- 
se ésta. Puede comprenderse que, aunque suponen poco por la cuantía 
de los recursos hidráulicos que proporcionan, su importancia estratégi- 
ca es capital. 

Por Último, la reutilización de aguas residuales urbanas depuradas 
constituye una modalidad de aprovechamiento hidráulico de la que 
cabe esperar importantes rendimientos futuros. En estos momentos se 
realiiza la de Santa Cruz de Tenerife y cm breve se espera iniciar la de La 
Lacuna. Habrán de ser obras importantes para el equilibrio hidráulico 
de Tenerife. 



11.- iA ACTIVIDAD PRIVADA 
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1 .- El sistema hidráulico canario. 

Utilizaremos la expresión ((sistema hidráulic:o» para aludir al con- 
junto de relaciones estructurales y superestructurales relativas al apro- 
vechamiento de nuestras aguas. Sus orígenes más remotos se remon- 
tan a formas y prácticas de regadío hispano-árabes, importadas por los 
primeros castellanos que ocuparon las islas. (El término ndula~, tan ca- 
nario, es de clara raíz arábiga). Sus rasgos actuales se constituyeron 
merced a un proceso desarrollado fundamentalmente a partir del pri- 
mer tercio del siglo XIX. 

Hasta hace muy pocas décadas, el bienestar de la población cana- 
ria corría en paralelo con el progreso de la agricultura y éste se medía 
por la extensión del riego. Las fluencias naturales de aguas superficia- 
les son, y fueron en cualquier época, relativamente escasas sobre estas 
islas. Contando en exclusiva con ellas resultaba1 utópico cualquier in- 
tento de implantación masiva de agricultura de regadío. Así pues, la 
construcción de obras hidráulicas de captación de aguas subterráneas 
constituía condición ineludible del progreso agrícola. De modo que, 
coincidiendo poco más o menos con la culminación del proceso desa- 
mortizador en Canarias, se inició un movimiento (de la actividad privada 
hacia la construcción de este tipo de obras. Arrancó en Gran Canaria, 
hará ahora cosa de siglo y medio, con la ejecuci15n de lo que entonces 
se denominaban minas de agua y se trasladó pronto a Tenerife. Las 
realizaciones primeras fueron, como puede suponerse, de proporciones 
muy modestas; en 1850 no habría más de una ci dos docenas de gale- 
rías en todo el Archipiélago. Sin embargo, se mantuvo un ritmo de tra- 
bajo uniformemente acelerado, ya que los excedentes que proporciona- 
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coin antecesores campesinos que no disponga, por modesta que resul- 
te su fortuna, de algunas acciones de aguas. 

Además, la propiedad de acciones de agua trasciende el  ambien- 
te campesino. Muchos ahorradores de extracción urbana han encon- 
trado interesante esta forma de inversión. Por aitro lado, la mayor par- 
te de los municipios de las islas donde se perforan galerías disponen 
de un patrimonio en agua, obtenido por el prociodimiento de ceder los 
permisos de perforación en los subsuelos de sus montes a cambio de 
acciones de agua. lncluso algunos no desdeñain participar en pie de 
igualdad con los particulares en la constitución y funcionamiento de 
comunidades. 

Conforme el esquema que hemos presentado, la comunidad de 
aguas responde equilibrada y ~ imul t~ lneamente a la necesidad de pro- 
ceder a la asociación de esfuerzos paira acometer las costosas obras en 
que se concreta la inversión hidráulica junto a lla inclinación instintiva 
del campesino por la propiedad individual, propiedad que se ejerce so- 
bre la parte que le corresponde del caudal de su comunidad. 

Como forma social nacida y desarrollada eijpontdneamente a tra- 
~ é : j  de un proceso secular, la comunidad de agu~as se corresponde bien 
con la sicología y el modo de ver las cosas del isleiio y singularmente 
del agricultor. De su dxito habla por i s l  solo el gran número de las exis- 
tentes: cerca de mil, s61o en Tenerife. 

No es realmente un instrumentoi plenamente capitalista; no persi- 
gue de forma inmediata el lucro, sino la obtención de agua. P, aro no 
deja de participar de este carácter. Eri realidad, según sea la comunidad 
en concreto considerada, su naturaleza puede oscilar entre algo muy 
prtlximo a una sociedad capitalista, formada por inversores que produ- 
cein agua para el mercado, persiguiendo en beneficio monetario, y una 
asociación de regantes, agrupados para sostener mancomunadamente 
su infraestructura de regadío. 

3.- Las empresas hidráulicas. 

Como ya hemos resaltado suficictntemente, el  aprovechamiento de 
las aguas no puede realizarse en Canarias más que a costa de dedicar 
un serio esfuerzo a la constitución, mantenimiento y explotación de 
obras hidráulicas. Implica ello la existencia de organizaciones donde se 
coimbinan los factores productivos'que han de permitir tal aprovecha- 
miento y que han de facilitar la puesta a disposición de sus usuarios de 

los caudales que precisan. Constituyen estas organizaciones lo que de- 
nonlinaremos empresas hidráulicas. 

Cabe distinguir entre ellas al menos tres tipos. El primero es el de las 
que conocemos como empresas hidráulicas de producción, es decir, el de 
aquéllas cuya actividad va dirigida a la obtención de recursos hidráulicos o 
al aumento de la utilidad de los ya captados; por ejemplo, las que se dedi- 
can al alumbramiento de aguas subterráneas. En al segundo entran las de 
comercialización de caudales, identificables en la figura del intermediario 
de aguas. Comprende el tercero el grupo de las empresas de perforación 
de obras de captación de aguas subterráneas, las; cuales suponen cierta- 
mente una especie un tanto marginal dentro del sector que estamos con- 
templando, aunque conviene considerarlas siquiera sea de pasada. Obvia- 
remos el tratamiento de las empresas municipales de aguas, de las que 
explotan estaciones de depuración de aguas residuales y de otras formas 
empresariales semejantes que caen fuera de lo específicamente canario. 
Por su lado, de los intermediarios de aguas daremos razón en un próximo 
apartado, de modo que aquí nos centraremos en el caso de las empresas 
de producción con una rápida alusión a las de perforación. 

3.1.- Las empresas hidráulicas.de producción de aguas.- En la 
gran mayoría de las ocasiones el empresario es una comunidad de 
aguas. Hay, desde luego, una gama bastante amplia de otros posibles 
casos: Empresarios individuales, municipios que realizan y explotan sus 
propias obras, sociedades mercantiles que abarcan secundariamente 
estas mismas actividades, sociedades municipalizadas, etc.: pero son 
minoritarios. En general, los particulares, las sociedades o los ayunta- 
mientos no están dispuestos a asumir los riesgcis de la inversión indivi- 
dual en aguas por lo que su entrada en el negocio suele tener lugar 
principalmente a través de su participación en comunidades. 

Atendiendo al objeto priricipal de su actividíid pueden diferenciarse 
las empresas de alumbramiento de aguas subterráneas, las de canali- 
zación y las de regulación. Con mucho, lo más frecuente es que la em- 
presa hidráulica de producción se dedique a la ejecución de obras de 
captación de aguas subterráneas; especialmente de pozos en Gran Ca- 
naria, La Gomera y El Hierro y de galerías en Tenerife y La Palma, aun- 
que en éstas también tienen su importancia los pozos. En Lanzarote y 
Fuerteventura la escasez de recursos hidráulico:; limita mucho las posi- 
bilidades de la actuación privada. Como patrirnonio complementario, 
estas empresas suelen contar con redes mas o menos extensas de ca- 
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nales y tuberías, redes que pueden poner a disposición de terceros a 
cambio de un precio. 

La empresa pura de canalización abunda mucho menos, aunque se 
da en cierto número en Gran Canaria y con menos frecuencia en Tene- 
rife. Según acabamos de referir, su actividad consiste en la explotación 
de redes de canales y tuberías que ponen a disposición de sus clientes 
a cambio de un  precio, tasado por lo general en luna fracción del agua 
que se trasvasa. 

Abundan poco las empresas de almacenamiento y regulación de 
recursos hidráulicos, aunque las hay. Cuando se dedican a la captación 
y relgulación de aguas superficiales adoptan la falrma de comunidades 
de regantes. En Gran Canaria y La Gomera existen algunas, constitui- 
das para aprovechar embalses construidos por entidades públicas o 
con su auxilio. 

3.2.- La financiación en la empiresa hidráulica de producción.- 
Es ésta de modo principal una empresa de capital intensivo, capital que 
se concreta en la infraestructura de cobras hidráulicas constitutiva de 
casi todo su patrimonio. Predominan en ella fundamentalmente, por 
tanto. las funciones financieras, que se desarrollcin de acuerdo con los 
proc;edimientos inherentes a la comunidad de aguas. El crddito banca- 
rio es POCO frecuente, aunque circ~ns~tancialrnente se produce en for- 
ma de crddito a corto plazo. Cuando hay agua allumbrada, puede sus- 
traerse a los partícipes una parte del caudal total (la gruesa), cuya ena- 
jenación genera los ingresos necesarios para atender a los gastos de la 
corriunidad o heredamiento. Rara vez, sin embargo, se aplica esta mo- 
dalidad de autofinanciación para realizar inversiories importantes en in- 
fraestructura. 

Algo se ha comentado ya de pasada con respecto a la financiación 
de origen público. Es cierto que en ocasiones se conceden subvencio- 
nes o financiación privilegiada para inversión en obras hidráulicas, pero 
no Ilo es menos que el sector público ha mirado siempre con prevencio- 
nes la inversión en obra de captación de aguas subterráneas. El vigente 
Reglamento para ejecución de la Ley 2!4/12/62 establece el peregrino 
criterio de que el auxilio público para I,a construcción de obras de alum- 
bramientos sólo puede concederse unia vez que se hayan obtenido los 
caudales que se investigan; mas iquiién ignora en nuestras islas que, 
producidos éstos, sobra ya por lo general cualquier clase de auxilio? 
Esté claro que ol Estado no ha querido participar de los riesgos de este 

tipo de empresas, actitud que puede resultar m& o menos comprensi- 
ble, pero no tanto como para justificar la admiisión de un principio de 
tal naturaleza en la disposición que regula los auxilios para obras hi- 
dráulicas en Canarias. 

De modo que la obtención de recursos financieros mediante la pe- 
quefia cuota mensual contra un recibo pasado por el cobrador de la co- 
munidad ha sido, además de una humilde estampa costumbrista, el 
único procedimiento significativo de financiación hidráulica en Cana- 
rias. 

3.3.- E l  func ionamiento de la  empresa hidraulica de produc- 
ción.- Conforme liemos apuntado anteriormente, en la producción de 
agua el empresario es casi siempre una comunidad de aguas. La direc- 
ci6n. pues, de la empresa, la ejercen los 6rganos de misma que, con es- 
tos u otros nombres, suelen ser la asamblea y la junta directiva con su 
presidente a la cabeza; las funciones que a cada cual competen pue- 
den suponerse por paralelismo con los de otras tipos de asociaciones. 
Lo que de particular hay dentro de la dirección de una comunidad es el 
clima de austeridad en que se desenvuelve. Lo!; directivos no tienen re- 
tribución de ninguna especie; las comunidades disponen raras veces 
de una modesta oficina para centralizar sus trabajos administrativos. 
Las actividades de control, planeamiento y organización de la vida em- 
presarial las realizan los directivos desde sus clomicilios las más de las 
veces o con ayuda de profesionales dedicados a estos menesteres. Los 
apologistas del sistema ponderan en extremo, esta sobriedad de me- 
dios; nosotros por nuestra parte nos preguntarnos cuántas veces no se 
habrá sobrepasado el límite de las economías mal entendidas. 

La función productiva de la empresa hidráulica se verifica median- 
te la ejecución y explotación de las obras de infraestructura hidráulica 
que le son consubstanciales. La propia empresa, empero, no suele rea- 
lizar directamente estas obras, sino que son contratadas a otras em- 
presas, particularmente a las de perforación de obras de alumbramien- 
to de aguas subterráneas, esto es, a los que eii algunas islas se suelen 
conocer como urernatadoresn. La explotación de las instalaciones im- 
plica corrientemente actividades muy simples; por lo general, el reparto 
de las aguas y, cuando hay pozos, la vigilanciai y mantenimiento de los 
equipos de bombeo. 

No suele haber actividad de ventas. En efecto, como ya se apuntó, 
el agua que obtiene una comunidad pertenece a los comuneros. Hacer- 
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se cargo de esta particularidad es básico para comprender el papel de 
la empresa hidráulica de producción. La comunidad n i  compra ni vende 
agua; esa actividad pertenece por entero a los partícipes con los cau- 
dales que les son repartidos. La comunidad de aguas, por lo niismo, no 
obtiene beneficios monetarios. 

3.4.- La dimensión empresarial.- La dimensión de las empresas 
que venimos considerando es de lo más variada. En el extremo del mi- 
nifundismo puede referirse el caso de dos comunidades que se repar- 
tían el tramo principal y los ramales de una misma obra de captación. 
En el opuesto, el de una comunidad clon decenas de pozos y galerías y 
decienas de kilómetros de canales y tuberías, de cuyas obras depende 
el suministro de agua potable de ma~s de cien mi l  personas. En este 
caso, el patrimonio de la empresa obtenido por capitalización de sus iri- 
versiones en obras hidráulicas subird, valorado en pesetas actuales, 
muy por encima de mil millones. 

Estos casos representan lo extracordinario eri el sistema. Regular- 
mente, las comunidades son de tamafio medio-pequeiio y se consti- 
tuyen a razón de una por pozo o galería. lo que viene a suponer un pa- 
trimonio evaluable entre 100 y 200 rriillones de pesetas si es propieta- 
ria de una galería y en la mitad aproximadamente si cuenta con un 
pozo. 

En Tenerife y La Palma se inició hace .ya unas décadas un movi- 
miento de concentración empresarial a través de la unión de comuni- 
dades, unión que puede realizarse bien mediante fusión pura, es decir, 
mediante la creacidn de una nueva comunidad donde se integran las 
antiguas, que desaparecen, bien canjeando las participaciones de las 
antiguas -que subsisten- por las de una nueve que se convierte así 
en luna especie de comunidad de cartera. La verdad es que este movi- 
miento, que realmente ha rendido algunos frutos, progresa sin embar- 
go con dificultades. 

3.5.- Las empresas de perforación.- La realización de los traba- 
jos de perforación suele estar a cargo de empresas especializadas. En 
el Archipiélago hay muy pocas dedicisdas a la ejecuci6n de pozos con 
maquinaria del tipo de sondeos. Lo típico es el crematadorn a que alu- 
díamos anteriormente. Suele ser éste un antiguo trabajador de galerías 
o pozos que contrata al  personal necesario para perforar un corto nú- 

mero de obras. Los medios materiales que precisa son muy reducidos, 
pues la maquinaria de perforacirin pertenece a las comunidades. Como 
puede suponerse, constituyen empresas personales de muy pequeña 
dimensión. 

Sus trabajadores son en muchas ocasiones vecinos de pagos ale- 
daños a las obras que se están ejecutando, en las cuales se emplean 
por algunas horas al día sin abandonar sus quehaceres agrícolas co- 
rrientes. La actividad de ejecutar las obras de captación de aguas sub- 
terráneas está, pues, muchas veces, a caballo eintre el mundo rural y el 
minero. 

4.- La distribución de la  propiedad del agua 

Nadie. que sepamos, está en condiciones de presentar datos obje- 
tivos y suficientes relativos a la distribución de la propiedad del agua 
en las islas. Ya hemos dicho que la acci6n de aguas es una forma de 
patrimonio muy extendida en algunas y aunque ello no garantice, de 
suyo, una repartición social relativamente justa del patrimonio hidráuli- 
co regional, algo, sin duda, debe significar. Empero, sufrimos una socie- 
dad competitiva, una sociedad donde en mayor o menor grado y en 
cualquier orden de cosas priva la desigualdad; es de esperar, por tanto, 
que lo propio suceda con la propiedad del agua. 

La distribución de la propiedad de nuestros recursos hidráulicos es, 
además, y como la de tantas otras formas de riqueza, el resultado más 
o menos directo de las condiciones de nuestro pasado histórico. Las 
aguas canarias no han sido nunca, por más que algunos propendan a 
pensar lo contrario, mayoritariamente públicais. Lo ha significado el 
profesor de la Universidad de Boston, Thomas F. Glik: 

The conquest of the Canaries and, later, of the lndies facilitated 
the spread of late medieval doctrines of water use, which preserved the 
notion of public use of water as an ideal, but which in practice favored 
the patrirnonialization of water sources, particulary as part of royal do- 
rnain. Gran Canaria and Tenerife were considered royal dornain and 
grants of water made by the kings carne increasingly to be considered 
as essentialy, and therefore to some degree alineable. The result was 
an inevitable confusion between public and private law, characteristic 
of the water law of the later Middle Age which has persisted in Cana- 
rían irrigation ti1 the present and which ~har~acterizes the legal structure 
of the individual heredamientos, as embodied in their ordinances. 
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(La conquista de Canarias y luego de las Indias facilitaron la difu- 
sidn cle las doctrinas medievales sobre el uso del agua que propugna- 
ban el concepto del uso público del agua como un  iideal; pero que en la 
práctica favorecían la privatización de los recursos hidráulicos, espe- 
cialmente como una parte de los bienes de la Corona. Gran Canaria y 
Tenerife fueron considerados bienes reales y las concesiones de aguas 
otorgadas por la Corona vinieron a entenderse cada vez más como 
esenc:ialmente privadas y, por tanto, en cierto modo enajenables. El re- 
sultado fue una inevitable confusión entre el derecho público y derecho 
privado, característico del derecho de aguas del final de la Edad Media, 
confusión que ha persistido en las aguas canarias hasta el presente y 
que caracteriza la estructura leg'al de llos heredarnientos individuales, 
de modo tal que se ha incorporado a sus ordenanzas.) 

Puede decirse, efectivamente, que al iniciarse el proceso desa- 
mortiizador, las aguas públicas, es decir, las aguas a disposición de la 
generalidad de sus habitantes, se circunscribían en Tenerife a algunos 
manantiales destinados al abastecimiento de pobllaciones. Sólo en los 
casos de La Laguna y Santa Cruz alcenzaban cierta importancia sus 
caudales. El monto principal, pues, de las aguas .irisulares perzenecían 
bien a un  corto número de heredamientos tradicionales, donde se ha- 
llaban representadas las familias de lla nobleza y burguesía insular, 
bien a estas familias a título de dominio individual, bien a diversas 
instiluciones religiosas. En Gran Canaria, por su parte, los primitivos 
manantiales, mucho más caudalosos que los tinerfeños, estaban re- 
partidos entre un buen número de heredamientoi; que debían dar ca- 
bida a una cantidad significativamente superior cle partícipes o bene- 
ficiarios de sus aguas. 

IEl desarrollo de la actividad privada de alumbramiento de aguas 
subterráneas no ha representado, por consiguiente, la trasmutación del 
título jurídico de nuestras aguas, como resultado i je la privatización de 
algo que era público, sino más bien y sobre todo en las'islas occidenta- 
les, la generalización de la propiedad del agua. Es imás, cabe manifestar 
que nunca ha habido en estas islas occ:identales tanta agua en el patri- 
monio de entes públicos como en la actualidad, a resultas de los cau- 
dales entregados por los alumbradores privados a los Ayuntamientos 
como contraprestacidn por los permisos para perforar en los subsuelos 
de SIJS montes de propios. 

Traduccidn de los autores. 

En estas materias, sin embargo, no todo ofrece una imagen tan fa- 
vorable. Nos preguntamos, en efecto, hasta qu4 punto la distribución 
de la propiedad del agua no ha sufrido procesos claramente divergen- 
tes en Tenerife y Gran Canaria. Ésta tuvo fuentes naturales relativa- 
mente caudalosas; era desde luego y con mucha diferencia la más 
afortunada del Archipiélago en este aspecto, tanto como para que sus 
manantiales duplicaran o triplicaran el caudal de los tinerfeños. Tales 
caudales beneficiaban a un crecido número de heredamientos, en los 
que debían tener cabida y participación amplios sectores de su pobla- 
ción campesina. Los pozos, que en cuanto se generalizó el uso del mo- 
tor de explosión para el bombeo de agua -en especial, a partir de la 
tercera década de este siglo- proliferaron por doquier en ella, dieron al 
traste con aquellos primitivos manantiales, tal vez en perjuicio de la 
más equitativa distribución de sus recursos hidráulicos. Acaso en Te- 
nerife el proceso fuera el inverso. Pobre en caudales y con sus aguas 
en manos de pocos, la apertura de galerías ofreció una oportunidad de 
acceso a la propiedad del agua a gran número de inversores. Desde la 
década de los sesenta, sin embargo, el número de pozos ha aumentado 
grandemente en la isla, lo cual puede haber invertido el signo de aquel 
proceso. 

A este respecto debe considerarse que el modo de captación de 
los recursos subterráneos influye lo suyo en la extensión de la propie- 
dad del agua. Piénsese que la inversión en pozos es más exigente des- 
de el punto de vista financiero, menos arriesgada y de recuperación 
más rápida. No es de extrañar, pues, que propicie la entrada de un capi- 
talismo relativamente potente y dificulte la del pequefio inversor. De 
hecho, en Tenerife las comunidades de pozos suden tener, por lo gene- 
ral, muchos menos partícipes que las de galerías. 

5.- El comercio del agua. 

Esencialmente, hay dos tipos de mercados de aguas. Uno, el de ac- 
ciones de aguas. Hemos comentado ya que cuando un partícipe enaje- 
na un lote de sus acciones correspondientes a una comunidad con cau- 
dales alumbrados. lo que de hecho transmite es principalmente la pro- 
piedad de la parte que le toca de dicho caudal. El otro concierne a las 
operaciones mercantiles que en Tenerife y La Palma se suelen denomi- 
rrar de arrendamiento de agua; por más que la auténtica naturaleza del 
negocio jurídico a que responden sólo dificilmente puede encuadrarse 
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en la categoría de los arrendamientos. Ahora, lo que se negocia a cam- 
bio de un  precio es el derecho a beneficiar un  caudal de agua por un  
tiempo determinado (generalmente. por un ano). 

Ambas figuras admiten matices di~fersos en su funcionamiento. No 
es lo mismo -en cuanto al precio- el (arrendamierito anual que el esta- 
cionel veraniego. Las acciones de dos comunidades de la misma zona 
que confieren derecho a idénticos caudales no tienen necesariamente 
por clué costar igual; en realidad, en el precio de c~ompraventa de estos 
títulos confluyen factores varios: expectativas de aumento o disminución 
de caudales en sus obras; confianza del inversor en la capacidad de la 
directiva de la comunidad; y otros diver:jos de orden sicológico. 

A1 margen de todo ello, en el tratamiento de este asunto se impo- 
nen dos cuestiones básicas: ¿Por qué existen rnercados de aguas? 
iC6rno funcionan éstos en cuanto a s,u eficiencia1 para asignar los re- 
cursos hidráulicos? 

La existencia de mercados de aguas es el resultado de las condi- 
cionles técnico-naturales y económicas del sector. A l  iniciarse una obra 
de captación de aguas subterráneas nadie puede predecir con mlnima 
certidumbre qué caudales habrán de suministrar sus futuros y eventua- 
les alumbramientos. Es ésta, en efecto, una variable esencialmente 
aleatoria; de modo que las acciones que cada partícipe se ha adjudica- 
do con el punto de mira puesto en el riego de SUS tierras, equilibrando 
más o menos inconscientemente su necesidad de agua con sus espe- 
ranzas sobre aquellos, se revelan al punto de surgir los caudales insufi- 
cientes o'sobrados. A los optimistas les faltará agua; y les sobrará a los 
pesimistas. A partir de ahi, el proceso inevitable es que el que dispone 
de agua de sobra venda las acciones o arriende los caudales en exceso 
a quien anda escaso de ella. 

Se puede comprender que esta explicación constituye un simple 
esquema de lo que ocurre en la realidaid: en ella, los alumbramientos se 
cuentan por centenares o miles en cada isla, sus caudales varían conti- 
nuaimente, de forma que el mecanismo de intercambio de agua es ab- 
solutamente necesario para que los recursos hidráulicos sean utiliza- 
dos con mínima eficiencia. 

De otro lado, hay comercio de agua porque existe una categoría de 
consumidores de recursos hidráulicos no dispuestos, por lo general, a 
invertir en obras hidráulicas: los muni~cipios, principalmente. La mayor 
parte de los servicios municipales de suministro de agua potable del 
Arclhipiélago quedarían prácticamentt? eri seco si se suspendieran las 
operaciones de arrendamiento de aguas. 

Eri todo caso, como puede suponerse, las operaciones de arrenda- 
miento de agua no  afectan a todos los caudales de cada isla. Realmen- 
te, en ninguna los caudales negociados superan a los que son utiliza- 
dos directamente por sus alumbradores. 

iCómo  funcionan los mercados de aguas? ... POCO podemos decir 
de los de acciones. Los forman operaciones de capital sobre las que se 
carece de estudios objetivos a falta, dicho sea en honor a la verdad, de 
informacidn registrada y sistemática. Se podría traer a colocación la 
tradicional figura del corredor de acciones de aguas y sus acostumbra- 
dos lugares de reunión; pero ello constituye apenas una anécdota in- 
trascendente. 

Las formas de concurrencia en los mercados de arrendamientos es 
un asunto de importancia capital. El agua es un bien y un factor de de- 
manda muy rígida a corto y medio plazo, de suerte que situaciones de 
monopolio de oferta se traducirían inevitablemente en precios abusiva- 
mente altos, con la secuela de ineficiencias y de enriquecimiento injus- 
to que ello acarrearía. Pudiera pensarse, pues, que se debe haber entra- 
do de lleno en este tipo de situaciones en zonas donde hay pocas cap- 
taciones e incluso donde habiendo muchas pertenecen a un corto nb- 
mero de comunidades. Ello no es necesariamente cierto. Según se co- 
mentó más arriba, las comunidades de aguas no1 negocian con el cau- 
dal de que disponen, sino que se limitan a repartirlo entre sus partíci- 
pes, y son exclusivamente éstos los que concurren a los mercados de 
aguas. Lo verdaderamente importante, en const:cuencia, a la hora de 
analizar el funcionamiento de un mercado de arrendamiento es cómo 
están distribuidas las participaciones y no cuántais comunidades o cap- 
taciones hay. Desde luego, por este lado el sistema hidráulico canario, 
basado en la comunidad de aguas, ofrece unas cualidades inmejora- 
bles, pues permite asociar esfuerzos inversores in perjudicar las condi- 
ciones de competencia de los mercados. 

La demanda, por su parte, se encuentra bastante más concentrada. 
Las municipios son los grandes arrendadores de agua y cuando corres- 
ponden a ciudades de cierta magnitud su actuación es determinante en 
la formación del precio del agua.Los particulares suelen adaptarse a los 
resultados de las contratationes municipales. 

El precio del arrendamiento de aguas es al fin el resultado de todas 
las tensiones acumuladas tras la oferta y la demanda. En virtud de ellas 
oscila. En Bpocas de favorable coyuntura agricola sufre una clara tenden- 
cia alcista, tendencia que indu.ce -o, por lo menos, inducía- una reacti- 
vacidn de la oferta que atenuaba a medio plazo la presión de los precios. 
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Este juego basado en la existencia de una oferta relativamente 
elástica no ha podido contrarrestar a largo plazo la fuerte presidn alcis- 
ta de los precios de arrendamiento. En Tenerife, por ejemplo, los pre- 
cios medios se han duplicado en términos reales en el plazo de estos 
últimos quince arios. Esta tendencia es el producto de la presión de la 
demanda y del encarecimiento de la captacidn conforme se agotan las 
reservas subterráneas. 

6.- Los intermediarios de aguas. 

Los mercados de arrendamientos de aguas han generado como 
subproducto de su actividad la figura de los intermediarios de aguas. 
La atomizacidn de  la oferta, la enorme complejidad de 1st infraestructura 
hidráulica y la agilidad de operación que demandan los intercambios de 
agua los han convertido en e\ eje del comercio hidráulico. 

Imagínese a cualquier inversor en aguas de los que disponen de un 
cierto caudal excedentario. Su natural será arrendarlo; para ello tendrá 
que ponerse en contacto con alguien que en las condiciones inversas 
está dispuesto a pagar por disponer de más agua. Pero, además, com- 
prador y vendedor deberAn averiguar si la red de canales permite el 
trasvase del caudal eri negociacidn desde su alurnbrarniento hasta el 
punto donde lo necesita el segundo. Es muy posible que no se cumpla 
esta condición; pero acaso suceda que existe un tercero tal que dispo- 
niendo de agua puede recibir la de aquel primero y entregar a su vez la 
suya al comprador u otra operación de intercambio múltiple semejante, 
con lo cual la operación llegaría a ser posible. 

Pocas personas -.sobre todo en las islas de más compleja infraes- 
tructura- disponen de las claves para resolver un problema tan intrin- 
cado, un problema que, además, se plantea de continuo. Estas perso- 
nas son los intermediarios de aguas. Con ellas, quien ntlcesita comprar 
o vender agua no precisa saber más que la dirocción de una oficina. Se 
les suele asimilar a la figura del propietario de canales, pero tal circuns- 
tancia, que se verifica algunas veces. no es un requisito imprescindible 
para su exístencía y 4xito. En realidad, no necesitan disponer tan si- 
quiera de un gran capital para iniciarse en el negocio, sino s610 de tres 
cosas: Reputacidn o crédito comercial, agilidad extraordinaria de ac- 
cidn y conocimiento milimétrico de la zona donde desarrolla su nego- 
cio. Estos requisitos no están al alcance de cualquiera. La profesión de 
intermediario en aguas es, por tanto, muy selectiva. Sólo es accesible a 

personas con larga experiencia en el mundo del agua. De modo que en 
la práctica es muy corto el número de intermediarios y los pocos que 
hay gestionan un gran número de operaciones. Pueden disponer, por 
ello, de influencia suficiente para manipular el mercado; sobre que lo 
hagan o no, hay opiniones muy diversas. Lo cierto es que concitan so- 
bre s i  una clara animadversi6n entre algunos observadores del mundo 
de las aguas canarias. Por mucho que disguste su existencia son ele- 
mentos necesarios para el funcionamiento eficiente del sistema. Se 
puede pensar en sustituir las personas, pero difícilmente en erradicar la 
figura, ya funcione como empresa privada, ya como pública. 

7.- La cultura canaria del agiua. «The Dula in Texas), 

Las materias tratadas en este capítulo no constituyen más que un 
simple esquema analitico de lo que es el mundo canario de) agua, mun- 
do ciertamente rico y variado en particularidades y matices, abundan- 
temente en forrnas, técnicas y prácticas tradicionales y no siempre 
bien conocido. En sí mismo c:onstituye cultura y acaso represc, =nte una 
parte no desdeñable de la que acopia el ámbito rural. Los agricultores 
canarios viven continuamentis el problema que supone aprovc!char las 
escasas aguas de sus islas y, a fuerza de haber practicado por espacio 
de generaciones el duro ejercicio de procurárselas, cuentan con un 
considerable caudal de conoc:imientos y experiencias sin el cu,al se ve- 
rían culturalmente empobrecidos. 

Las formas, técnicas y prácticas canarias relativas al aprovecha- 
miento hidráulico son el resultado del largo proceso de adaptación vivi- 
do por las que hace cinco siglos arribaron de la Peninsula, a donde ha- 
bían llegado sus antecesoras de la mano de los árabes. De ahí partieron 
hacia América; primero, en el siglo XVI, recién arraigadas en las islas, 
cuando cruzó el océano el cultívo de la caña de azúcar; después, con- 
forme la emigración fue repartiendo isleños por el Nuevo Mundo. Don- 
de las condiciones naturales fueron propicias germinó la semilla de su 
pericia en el aprovechamiento hidráulico. Pervive todavía hoy en San 
Antonio (Texas) una denomilnada ((Espada Ditch Company)), descen- 
díente directa de un heredarniento canario implantado en esas tierras 
durante el siglo XVl l l  por un grupo de emigrantes. Naturalmente que 
estos hombres no llevaron sus peculiares formas de hacer y de& organi- 
zarse en textos o en repertorios legislativos, sino como un coniunto de 
saberes prácticos inherentes ii su acervo cultural. 



Sin duda que lo que hoy se practica en Canarias no es pralpiarnen- 
te un sistema tradicional. ¿Qué tradición puede contemplar sin inrnu- 
tarse galerias de 6 Kms. de longitud y pozos de 500 metros de profun- 
didad? Mucho de aquel sistema sub~is~te, sin embargo. A la hora de 
pensalr en un cambio legislativo bueno será tenerlo en cuental. porque 
aparte de su abolengo está indiscutiblemente probada su adaptación a 
las condiciones de estas isla:; y a la idi~s~incrasia de sus hombros. 



1 .- La legislación de aguas. 

Hasta 1924, las aguas canarias vinieron rigiéndose por las normas 
del derecho común y especial de ámbito estatal. Sdlo a raíz de la pro- 
mulgación del Real Decreto de 27 de noviembre de 1924  abrióse ca- 
mino tina normativa de aguas específica para el Archipiélago. Se con- 
creta actualmente en la vigente Ley 59/62 de 2 4  de diciembre y en el 
Reglamento para su ejecución. aprobado por IDecreto de 1 4  de enero 
de 1965. 

El nacimiento de esta legislación especia11 respondió a la necesi- 
dad de ordenar la intensa actividad de los particulares en materia de 
captación de aguas subterráneas. La base territorial de las islas es es- 
trecha y cortos sus recursos hidráulicos subterráneos, de forma tal que 
en cuanto aquella actividad maduró y adquirid el necesario vigor menu- 
dearon los conflictos entre los propios alurnbradores privados; las 
cuestiones de sustracción de aguas y de afección entre alumbramien- 
tos desbordaron el débil sistema de garantias previsto en la Ley de 
Aguas nacional. 

El principio primero, pues. que inspird las sucesivas disposiciones 
relativas a la materia fue la protección de las caudales ya captados 
frente a una eventual depredacidn por parte de otros investigadores 
particulares. En cuanto a la técnica, se acudid a la de la autorización 
administrativa previa a la ejecución de cualquier tipo de labor de alum- 
bramiento, autorización supeditada a la inexistencia, que debe ser com- 
probada por la Administración, de riesgos de afeccidn sobre alumbra- 
mientos preexistentes y legítimos. 

Desde este punto de vista, es innegable que la normativa vigente, 
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tanto como la ya derogada, fue concebida fundarnientalmente con un 
claro carácter privatista. Se promulgó persiguiendo el fomento de la 
iniciativa privada, que demanda no solci el aliento al impulso inversor, 
sino y muy en especial el disfrute jurídica y efectivamente garantizado 
de la riqueza o los beneficios que generii. Este propósito está inequívo- 
camente significado en la propia exposición de motivos del texto legal 
de 1962, que principia con estas razones: 

La peculiaridad que el Archipidlago canario (ofrece en cuanto a los 
aprovechamientos hidráulicos allí existentes y la necesidad de fomen- 
tar e impulsar la riqueza que elloti crean, arrn~onizando ese impulso 
creador con el respeto debido a los derechos legítimamente adquiri- 
dos ... 

Ahora bien, con ser éste el principio básico del actual ordenamien- 
to de las aguas canarias, no es ciertamente el único. Para 1962, el sis- 
tema había alcanzado su plena madurez tanto cornio para que no deja- 
ran di0 observarse por lo menos en lontananza los primeros signos de 
sus liimitacio~es. No se le escapó esto al legislador de 1962  que hubo 
de trascender su propósito fundamental1 de reservar la actuación públi- 
ca a una mera función de respuesta frerite a la iniciativa privada con un 
instrumento complementario -las zorias de reserva- que si  nació 
preñado de posibilidades, acabó por no :significar naida en la práctica. 

En el régimen de captación de aguas subterráneas derivado de la 
anterior Ley de Aguas nacional, el dercxho'del titiular del fondo a ex- 
traer caudales del subsuelo era, salvadias las distaincias mínimas entre 
captaciones a que aludía su artículo 24, absolut~o. La legislación de 
agua:; canarias limita el ejercicio de este derecho a la previa obtención 
de una autorización administrativa. El sistema de zonas de reservas 
hace decaer definitivamente el derecho del propietório del suelo a las 
agua:; subterráneas. La reserva se refiere a los caudales por alumbrar y 
se hace a favor de la Administración, p~ersonalizadis en el Ministerio de 
Obras Públicas, o, actualmente, en la Comunidad Autónoma. 

Una zona de reserva como la define la Ley de 1 9 6 2  es aquélla en 
la que, por la escasez del agua y la importancia de las necesidades a 
satisfacer o por razones de utilidad pública. el aprovechamiento de los 
recursos hidráulicos potenciales del subsuelo quedan a la entera dispo- 
sición de la Administración, que los puede beneficiar directamente o en 
régimen de concesión. 

De hecho, declarar una zona como1 de reserva viene a significar el 
trueqjue de un sistema de aguas subterráneas privadas por otro que 

les atribuye carácter público o cuasi-público. Y tan así son las cosas 
que específicamente está establecido (artículo 2.0 de la Ley 59/62) 
que las concesiones para aprovechar caudales dle reserva se otorgarán 
de conformidad con la legislación de aguas públicas. 

2.- La Administración hidrí3ulica canaria. 

La Administración hidráulica canaria es un vástago tardío de la es- 
pañola. La rama periférica de ésta comenzó a adoptar su configuración 
actual a partir del Real Decreto Ley de 5 de miarzo de 1926, que dio 
pie a la constitución de la Confederación hidrogrifica del Ebro, a la que 
seguirían las restantes que hoy se reparten el i:erritorio de la España 
peninsular. Este movimiento de reorganización e impulso no alcanzó 
nunca a los archipidlagos nacionales. En la administración de los recur- 
sos hidráulicos peninsulares, las confederaciones hidrográficas supu- 
sieron siempre un  cierto nivel de democracia, descentralización y auto- 
nomía financiera; más o menos logrado, claro es, dependiente de las 
condiciones políticas del país, pero siempre efectivo. 

Hasta la culminación del proceso de transferencias en materia de 
aguas, el núcleo de la organización administrativa canaria relacionada 
con los recursos hidráulicos estuvo ocupado por los dos Servicios Hi- 
dráulicos provinciales. Creados en fecha tan reciente como 1966 pro- 
tagonizaron la gestión hidráulica regional hast,a mediados de 1985, 
época de su transferencia a la Comunidad Autóiqoma de Canarias. Los 
Servicios Hidráulicos eran órganos periféricos de la Administración 
Central. Como taies, constituyeron meros apéridices burocráticos de 
ella, lo cual significa que su inserción en la realiidad social canaria era 
tan sólida y efectiva como la permitiera el carácter o la disposición per- 
sonal de sus funcionarios. Desde luego, nunca hubo órgano alguno par- 
ticipado que interviniera, ni siquiera a título cons~ultivo, en su dirección. 
A l  margen de todo esto, carecieron definitivame!nte de la más mínima 
autonomía financiera, lo cual paraba en el absurdo de que a pesar de 
ser las unidades técnicas por donde se canalizaba la mayor parte de la 
inversión hidráulica de origen estatal, carecían de medios económicos 
y de procedimientos para obtenerlos al objeto de explotar sus obras. 
De ello se seguía que la mayor parte de su actividad se orientó a crear 
infraestructura hidráulica en interés y a criterio de terceros. Lo cual ha 
debido influir lo suyo en que Canarias carezca actualmente de un patri- 
monio consistente de obras hidráulicas públicas. Pero agua pasada no 
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mueve molino. Estos asuntos competen si acaso a la historia menuda 
de nuestras islas. Hoy, la Comunidad Autónoma es la titular exclusiva 
de la competencia en materia de obras hidráulicas y podrá organizar SU 

Administración como tenga por más conveniente. 
En algo, sin embargo, nuestro futuro está hipotecado por aquel pa- 

sado reciente. En cosa de dotación de medios personales y materiales, 
los Servicios Hidráulicos provinciales adolecieron siempre de una acu- 
sada pobreza, lo cual no es de extrañar si se piensa que nacieron de- 
masiiado tarde como para constituirse en copartícipes del proceso de 
reparto de los efectivos que nutrieron a las confederaciones y comisa- 
rías de aguas peninsulares. Cualquier ctratio)) que se habilite para com- 
parar las dotaciones de efectivos de las confederaciones en relación 
con el número de habitantes de su teriritorio, frente a las propias de los 
servicios hidráulicos canarios, pone del relieve la tlesproporcidn que en 
nuestro perjuicio supuso aquel reparto. 

Canarias, con ser la regidn española más necesitada de una ges- 
tidn hidráulica dotada y eficiente, ha debido pechar con la desgracia de 
conlar con menos medios que ningunii para ello, con menos medios in- 
cluso que cuencas cuyos más graves problemas de escasez de agua 
constituirían una bendición para estas islas. 

Los procesos de transferencias de la Administración Central a las 
comunidades autónomas se cimentaron en el prinicipio de que cada au- 
tonomía hubo de recibir por lo genenil los medios correspondientes a 
la Administración periférica de su ámbito territorial. Para Canarias y en 
materias de aguas el negocio no fue bueno. 

3.- La práctica administrativa. 

La legislación no es por sí misma, naturalmerite, el factor exclusivo 
que determina el desenvolvimiento de un concreto sistema de relacio- 
nes sociales. La de aguas tampoco, por supuesto, y menos aún porque 
su aplicación queda supeditada a una actuacidn administrativa que a la 
postre jamás deja de marcar al  sistema con su impronta. 

La Ley de Aguas para Canarias de 1962 puede ser todo salvo minu- 
ciosa. Se desarrolla en cinco artículos,, de los cualles el primero se refie- 
re e la autorización de otras de alurribramiento de aguas privadas; el 
segundo, a las zonas de reserva; el tercero, al régimen de las aguas 
alumbradas en obras de minería; el cuarto, a los auxiiios del Estado en 
la ejecución de obras hidráulicas, y el quinto, a sur ámbito de aplicación. 

Como no podía menos de suceder, el Reglamenro para su ejecución 
entra en más detalles, pero no por ello anula definitivamente el ancho 
margen ofrecido por aquella Ley a la discrecionalidad administrativa. 
Ciertamente que esta discrecionalidad se da en todas las legislaciones 
hidráulicas, ya que su aplicación entraiia la entrada de conceptos técni- 
cos no siempre tan objetivos y sencillos de aplicación como piensa el 
jurista. 

El motivo primordial de la Ley de 1962 es la protección de alum- 
bramientos preexistentes y legítimos; su correlato práctico. el con- 
cepto de afección. Entre dos captaciones de aguas subterráneas hay 
afección. claro es, cuando una distrae aguas de la otra. 

El preámbulo del texto de 1962 consigna la insuficiencia del crite- 
rio de las distancias mínimas entre alumbramientos establecida en la 
Ley de Aguas nacional a efectos de asegurar la protección de alumbra- 
mientos preexistentes y, reputando de convencional cualquier amplia- 
ción legal de esta distancia, propugna el procealimiento de los informes 
técnicos a fin de garantizar dicha protección. Estos informes deberían 
dictaminar acerca de las afecciones entre alumbramientos. 

El problema es que para un hidrólogo o para un técnico en general 
el concepto de afección es impreciso en teoría y muy difícil de concre- 
tar en la práctica, al menos en una buena parte de los casos que se 
presentan en las aguas canarias. De modo que a la postre los técnicos 
terminaron por establecer unas distancias fijas, superadas las cuales no 
se producía afección. El sisterria dio así una cornpleta vuelta de campa- 
na: El legislador repudió el sistema de distancias fijas y dio cabida al in- 
forme de los técnicos para que dictaminen sobre las afecciones; éstos, 
por su parte, ante la imposibilidad de concretar en la realidad esas 
afecciones se limitan a apreciarla cuando la distancia entre alumbra- 
mientos no supera determinadas distancias fijas. 

Desde luego, aceptado que en su sentido estricto el criterio de 
afección es impracticable, la actuación administrativa ha echado por el 
Único camino que le quedaba: el de las distaricias fijas: implica éste, 
sin duda, una grave disfunción. Nadie imaginará que puede explotarse 
ópticamente un acuífero mediante un conjunto de obras de captación 
cuyo emplazamiento ha determinado con el requisito de que entre ellas 
debe haber al menos una distancia preestablecida. Claro es que resul- 
taría injusto imputar esta disfunción en exclusiva a la Administración. 
En realidad, el legislador de 1962 no se planteó siquiera el problema 
de la óptima explotación de nuestros acuíferos; para él, por lo menos 
en forma implícita, la racionalidad de esa explotación se alcanzaría con 
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las solas fuerzas de la iniciativa privada, una vez hubiera sido solventa- 
do €11 problema de la afección entre captaciones. 

De otro lado, el sistema fundado en distancias fijas goza también 
de sus pequeñas ventajas: Es claro, objetivo y permite, por tanto, que 
los particulares planifiquen su actividad sin quedar sometidos a la in- 
certidumbre de decisiones administrativas menos previsibles. decisio- 
nes que además se suelen hacer esperar. 

Porque, por donde sin duda ha derivado la diaria actividad adminis- 
trativa en el caso de las aguas canariiis es por la vía de una innegable 
burocratización, en el sentido de tardanza en resolver y excesivo for- 
mal~ismo. Prácticamente, ninguna solicitud de substancia antes de uno 
o dos años de trámite y las hay que tardan bastainte más. Todo lo cual 
es tanto más chocante si se tiene en cuenta la simplicidad de los he- 
chos que se consideran en esos expedientes: Unas distancias entre 
alumbramientos, es decir, unas meras circunstanc:ias geométricas o to- 
pográficas. 

Ello, de todas maneras, tiene su explicación. En un expediente de 
aguas se suelen solventar intereses c?conómicos muy cuantiosos. De 
modo que muchos particulares no están dispuestos a aceptar una re- 
solución administrativa contraria a sus, intereses sin antes agotar la se- 
rie completa de los recursos, en vía administrativa o contenciosa, que 
les sean permitidos. Además, por la inisma razón que recurre, estará 
inclinado a alegar cualquier defecto de tramitaciih que le  sea favora- 
ble, lo que obliga a extremar el cuidado en la misma. 

4.- La política hidráulica. 

Entendida como una estructura racional, operativa y puesta en 
práctica de fines y medios referidos ;al aprovechamiento de nuestros 
recursos hidráulicos, en Canarias no se puede decir que haya existido 
verdaderamente, una política de aguais, por lo menos una política de 
aguas explícitamente formulada y mantenida el tiempo suficiente 
comio para que rindiera sus frutos. No ha existido, en principio, a falta 
de drgano político que la impulsara. A la Administración hidráulica ca- 
naria, como que era sólo Administracicin, le fue imposible imposible su- 
plir (ese papel. La Administracidn Central no se dssenvolvió a gusto en 
un rnundo de pequeñas y numerosas captaciones de aguas subterrá- 
neas interconectadas por un amasijo inextricable de canales, que a ojos 
foráneos apenas merecen la categoría de modestias acequias, todo ello 

construido por iniciativa y a expensas de los particulares. La Adrninis- 
tración Local carecid casi siempre de los medios financieros y del 
apoyo técnico que requería una política de aguas de largo alcance. 

No ha existido, además, porque aparentemente no hizo falta. Des- 
d r  hace más de un siglo, el sistema de iniciativa privada se fue bastan- 
do para promover un paulatino, pero a la larga rnuy considerable, desa- 
rrollo en las disponibilidades hidráulicas de la mayoría de las islas. De 
modo que la cuestión quedó aplazada tantas veces como se planteó, 
que fueron muchas. Porque inexistencia de política hidráulica no es lo 
mismo que ausencia de preocupación oficial por el problema del agua. 
Ésta sí es vieja y constante. 

Constituida en 1830 la Junta Provincial de Fomento, remoto ante- 
cesor de la moderna Administración de gestión canaria, adoptó como 
primer acuerdo y en su propia sesión constituitiva, el de dirigirse a la 
Real Junta Suprema de la Riqueza del Reino en demanda de asesora- 
miento y auxilio frente al problema de escasez (de agua en las islas. Re- 
cibió por respuesta un razonado informe sobre la práctica española de 
perforación de pozos artesianos, a la sazón recién importada de Fran- 
cia, y un libro que versaba sobre estas materiais. Como cabe imaginar, 
las experiencias del Artois, de los valles del !Sena o del Manzanares 
muy poco tenían que ver con las condiciones de estas islas. De nada 
sirvió, pues, la iniciativa. 

Desde la época de aquella efímera Junta de Fomento, en las pos- 
trimerías del Antiguo Régimen, hasta el vigente Estado de las Autono- 
mías ha pasado mucha agua, incluso bajo los puentes canarios. A 
aquella iniciativa siguieron otras en sucesión más o menos regular; 
menudearon los informes, los estudios, los planes ... las más de las ve- 
ces de una indudable calided técnica. Pocas veces, sin embargo, pasa- 
ron del papel. A l  cabo de los años, las islas occidentales han visto en el 
Plan de Balsas del Norte de Tenerife la prirnera iniciativa relativa a una 
planificación de infraestructura hidráulica no vinculada al suministro de 
agua potable cuya realización supera los límites de lo anecdótico. 

Hasta el presente, pues, y en materia de! inversión hidráulica, el 
sector público no ha llegado a poner en practica una acción sistemática 
de horizonte temporal suficientemente amplio. Además de las ya cita- 
das en este mismo apa:tado en relación con la política de aguas y an- 
teriormente respecto a la Administración hidráulica, diversas circuns- 
tancias parecen haber contribuido a ello. Por iun lado, la tardanza con 
que aparecieron volúmenes importantes de esa inversión, que encon- 
traron a su llegada una infraestructura de propiedad privada casi total- 
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mente consolidada, a cuyo remolque hubieron de ponerse. En segundo 
lugar, el gran déficit acumulado en el sector de infraestructura urbana 
de s~iministro de agua potable y de sarieamiento cle residuales, inabor- 
dable por los municipios, que absorbió en su mayor parte los caudales 
de aquella inversión. En tercer lugar, las reticencias del sector público a 
jugar en el campo de las aguas subterriineas otro papel que no fuera el 
de mero control de la iniciativa privada; al parecer, ni  las zonas de re- 
servai n i  la inversión directa en obras de captacióni constituyeron cani- 
pos de acción a su medida. 

5.- Eil  sistema según las islas. 

Tal cual lo hemos ido describiendo en sus rasgos sobresalientes, lo 
que lllamamos sistema hidráulico canario alcanza su pleno desarrollo 
en las islas de Gran Canaria, Tenerife y La Palma. En las tres hay una 
iniciativa privada activa y experimentadla, mercados de aguas amplios y 
consolidados y una infraestructura de captacióin y canalización de 
aguas subterráneas muy desarrollada y compleja. Salvadas las distan- 
cias impuestas por la dimensión insulair, los sistemas de Tenerife y La 
Palma son semejantes en todo: Predlominan de modo absoluto las 
aguas privadas de origen subterráneo, constituyendo la comunidad de 
aguas el eje del mecanismo de financiación hidráulica. Las galerías do- 
minaban totalmente la infraestructura de alumbrarriiento de aguas hasta 
que en la década de los 60 comenzaroin a proliferar los pozos costeros. 
Ambas islas dependen en buena medida de sus reservas de aguas sub- 
terráneas, pero la situación es -sobre todo en La Palma- relativa- 
mente holgada. 

Gran Canaria ofrece algunas difercsncias con respecto a éstas sus 
vecirias. La explotación de reservas de aguas subterráneas es muy in- 
tensa, lo que no obsta para que sufra uina permanente crisis de escasez 
de recursos hidráulicos. De modo que ha sido necesario construir una 
gran cantidad de presas para aprovechar la escorrentía superficial. El 
suministro de agua potable sdlo puede asegurarse mediante plantas de 
desalación para complementar las aportaciones superficiales y subte- 
rráneas. El número de galerías es com~parativameiite corto. Los pozos, 
en acuiferos costeros, en medianías o en cumbres, son, por el contrario 
muy abundantes, aunque una buena p,arte de ellos se hallen secos. La 
iniciativa privada se organiza en formas ligeramente diferentes a las ti- 
nerfeiias. En principio. no es rara la pirop.iedad individual de obras de 

captacidn; de otro lado, las heredades, comunidacles o dulas son de es- 
tructura más diversificadas, dándose incluso el caso de algunas que 
han adoptado formas de comunidades de regantes. 

Lanzarote y Fuerteventura son dos islas donde la extrema escasez 
de aguas, tanto superficiales como subterrdneas, ienerva en gran mane- 
ra el interés por una nueva legislación hidráulica. De hecho, ni siquiera 
están sometidas a la Ley de 59/62, porque ningún objeto tiene que 
proteger una iniciativa privada que no tiene recursos económicos con 
que financiar la construcción y mantenimiento de su infraestructura de 
suministro de agua potable; sobre todo por lo que toca a la instalación 
de plantas desalinizadoras. 

La Gomera se mantiene esencialmente a p~artir de los caudales 
proporcionados por sus manantiales, que, caso singular en el archipié- 
lago, no han visto menguar en parte importante sus caudales originales 
a manos de las nuevas obras de captación, las cuales tienen un desa- 
rrollo reducido y limitado a pozos en acuíferos costeros. Los embalses 
para captación de aguas superficiales, por contra,, son numerosos. pro- 
piciados por las cualidades geológicas del suelo insular. No hay un sig- 
nificado comercio en agua. 

El Hierro se abastece de algunos pozos costeros. No hay posibili- 
dades de aprovechar aguas superficiales n i  volúnnenes importantes de 
reservas subterráneas. El comercio de agua es reducido. 
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IV.- LA CRISIS DEL SISNTEMA 
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1 .- Panorama general. 

Utilizaremos el término t c r i s i s~  en su doble acepción de juicio del 
sistema y de momento decisivo en su proceso evolutivo. 

La crítica al sistema de relaciones que tienen como objeto el apro- 
vechamiento de nuestros recursos hidráulicos ice expresa por primera 
vez ptiblica y oficialmente en ocasión de ser presentado el Informe Fi- 
nal del Proyecto SPA- 15, el cual en la página 610 de su primer volumen 
reseiía que: 

... es evidente la necesidad de un control riguroso de las extraccio- 
nes por parte del Estado, que debería recabar para si, en beiieficio de 
la comunidad, la gestidn de los escasos recursos hidráulicos disponi- 
bles. 

En las fechas de comienzo del SPA-15 (1 970) se habían puesto 
claramente de relieve algunos aspectos negativos de nuestra situación 
en materia de aguas; a saber: 

-La actividad privada no puede, como en el pasado, generar los 
caudales que demanda el desarrollo regional. Las dotaciones cper capi- 
tas de disponibilidades hidráulicas con origen subterrdneo comienzan a 
estabilizarse o a disminuir primero en Gran Canaria y luego en Tenerife. 

--El drenaje de las reservas de aguas suibterráneas de las islas 
más importantes por su población está ocasionando la desecación pro- 
gresiva del subsuelo, hecho particularmente preocupante, por lo que 
comporta de oscurecimiento del panorama ecoridmico regional. 

-El precio del agua, a resultas de los dos hechos anteriores, au- 
menta paulatinamente, lo que entraiia no pocas dificultades para la au- 
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tonomia de las Islas y principaln~ente para su agricultura que es el sec- 
tor (que utiliza recursos hidráulicos en mayor proporción. 

Estas tres circunstancias, objetiva~s e incontrovertibles forman, jun- 
to con la escasez tradicional de agua en el Archipiélago, la base del 
problema hidráulico regional, su auténtico meollo. A l  lado de ellas sue- 
len presentar una serie de consideraciones y po!;tulados adicionales O 

derivados. 
-El concepto de independencia de captacioines en que se funda el 

vigente ordenamiento de aguas canario es inconsistente, pues tde l  es- 
tudio se deduce sin ambigüedad que el acuifero volcánico de cada una 
de las islas constituye un  sistema hidráulico Único, lo que conlleva una 
interdependencia mutua de las diversas explotac:iones ... n (SPA- 15, In- 
forme Final, Volumen l. pág. 66). 

-El vigente sistema de aprovechamiento hidráulico regional, a 
base de la iniciativa de los particulares, supone la privatización de las 
reservas subterrárieas de agua, aque constituye un bien de toda la co- 
mun idad~  (SPA- 15, Informe final. Volumen l). 

2.-. Los fallos del sistema. 

Está claro que lo que ocurre en Canarias con respecto al agua es, 
en principio, un problema de escasez de recursos naturales y ello, por 
supuesto. no puede ser imputado ni a la iniciativa privada n i  a la públi- 
ca, es decir, no es achacable al sistema hidráulico vigente más que en 
tarito aquel hecho no se tome como presupues,to para su reorganiza- 
cidln. Como apuntamos ya en una de las primeras páginas de este tra- 
bajo, el agua nos interesa en cuanto es un importante factor productivo 
cuyo aprovechamiento más o menos racional y eficiente condiciona las 
posibilidades de desarrollo del Archipiélago. Nos importa, en conse- 
cuencia, analizar los fallos que pudieran darse m la faceta económica 
de ese aprovechamiento, al objeto de contar con un diagnóstico previo 
a c;ualquier tentativa de reorganizacith. 

Los recursos hidráulicos de las Islas se gestionan con arreglo a las, 
determinaciones del amplio conjunto de agentes públicos y privados, 
que participan en su aprovechamieiito. Estos actúan de conformidad 
con sus particulares intereses y sometido, en todo caso, a las leyes del 
miercado, a las fuerzas de la oferta y la demanda. Aquellos, según lo 
que exijan sus fines específicos. Todos están sornetidos al ordenarnien- 
to legal. Y en función de este cúmulo de intereses, fuerzas, fines y con- 

dicionarnientos legales e institucionales se producen las tres categorías 
esenciales de decisiones que comporta el proceso económico del agua: 

-Las relativas a la produccidn de bienes y en nuestro caso del 
agua; verbigracia: Cuánta agua se debe producir -alumbrar, captar, 
desalinizar ...- ; cómo, dónde o cuándo producirlla, etc. 

-Las relativas a la asignación de bienes; verbigracia: Qué agua se 
debe dedicar al  riego; cuál al abastecimiento poblacional; qu6 parcelas 
se deben regar, etc. 

-Las relativas al uso del agua como factor productivo; verbigra- 
cia: Mediante qué técnicas se debe regar o qué procesos industriales 
son los más convenientes de cara a la utilizacidin de agua, etc. 

De conformidad, pues, con esta ordenacidn presentaremos nuestro 
análisis del sistema de sus fallos mds evidenties cuando los hayamos 
apreciado. 

2.1 .- En la  producción de agua.- De acuerdo con lo que venimos 
refiriendo, la producción de aguas -esto es, el alumbramiento de las 
subterráneas, la captacidn y regulación de las superficiales, la conduc- 
ción o canalizacidn de unas y otras, la desalinización de la del mar, etc.- 
es una actividad en la que predomina con mucho la iniciativa privada, 
merced sobre todo a su preponderancia en la captación y conducción 
de las de origen subterrdneo. S610 en Lanzarote y Fuerteventura la es- 
casez de recursos hidráulicos acota ese dominio. Está dicho también 
que los alumbramientos de aguas subterráneas precisan de autoriza- 
ción administrativa. 

La construcción y explotación de redes de canales o conducciones 
no está sometida a ningún tipo de control por parte de la Administra- 
ción hidráulica; es una actividad totalmente libre salvadas las licencias 
que pudieran corresponderle como a cualquier otro tipo de obra. 

Así. pues, y dentro de este marco, ¿cuál es el comportamiento del 
sistema hidráulico canario en su fsceta de productor de agua? Distin- 
guiremos dos aspectos del problema: Por un lado, el que se refiere a su 
vertiente social, es decir, a las actitudes y orgainizaciones sociales con 
que los canarios enfrentan el  problema de aprovechar sus recursos hi- 
dráulicos. En segundo término, el correspondiente a las circunstancias 
objetivas que subyacen debajo del aspecto social. 

Dos hechos principales son de destacar en lo tocante a aquel pri- 
mer aspecto. Primero, existe en la mayoría de las islas y singularmente 
en Gran Canaria, Tenerife y La Palma una iniciativa privada activa, ex- 
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perirnentada y francamente ágil. Segundo, la c:omunidad de aguas 
constituye un  mecanismo de probada eficacia en el proceso de asocia- 
ción de esfuerzos individuales y de ca~nalización del ahorro hacia la in- 
versión en infraestructura hidráulica. En atención a estos hechos, la si- 
tuación no puede menos que calificarse de halagijeña, por más que en 
el terreno del detalle pudieran plantearse muchas objeciones de menor 
cuantía. La sociedad canaria ha sabido o ha podido generar la energía 
necesaria para acometer el muy corisiderable esfuerzo que supone 
aprovechar los caudales que hoy disfruta y lo ha hecho con ayuda de 
formas organizativas realmente eficierites; cosas ambas que si se mira 
bien no son para desdefiar. Ejemplos podrían citarse de latitudes no 
muy distantes de Canarias donde, por la razón que fuere, no concurrie- 
ron estas circunstancias con los resultados que cabe suponer en esca- 
sez de agua, atraso histórico de la agricultura y consiguiente subdesa- 
rrollo económico y social. 

Ahora bien, y entrando en la corisideración de las circunstancias 
objetivas arriba aludidas, ¿qué problemas presenta esta iniciativa priva- 
da en orden a la consecución de un ó~ptimo social en la explotación de 
las reservas y recursos hidráulicos del Archipiélagio? Tal cual está orga- 
nizado hoy el sistema hidráulico canario, y actuando dentro de su Iógi- 
ca, (que es la del máximo beneficio particular y la competencia, dicha 
iniciativa privada no puede por sí sola dar solución a una triple catego- 
ría de problemas: La adecuada explotación de las reservas de aguas 
subterráneas, la coordinación de esfuerzos en la explotación general de 
los recursos hidráulicos y la erradicación de ciertas formas monopolís- 
ticas propias del sector. 

La explotación de las reservas de aguas subterrsneas entraña des- 
de luego un problema de asignación intertemporal que no puede que- 
dar al arbitrio de los particulares, porque lo que hay detrás de ella no  es 
una cuestión de justicia distributiva entre generaciones; una cuestión, 
en isuma, de naturaleza esencialmente ético-política. Por descontado 
que la actuación administrativa propia del vigente ordenamiento sobre 
las (aguas canarias, fundado en el concepto de afección, tampoco intro- 
duce en el sistema mayores posibilidades de control. 

Resulta palmario, en segundo luglar, que el sistema de aguas sub- 
terráneas de cada isla constituye una entidad natural dentro de la cual 
predominan los caracteres de unidad e interrelación. Es evidente, pues, 
que su explotación m& correcta desde el punto de vista social no  se 
puede conseguir mediante la acción independiente de múltiples agen- 
tes. cada uno de los cuales persigue exclusivamente su beneficio parti- 

cular. Lo lógico y natural es proceder de acuerdo con un plan conjunto 
que coordine las acciones individuales de modo tal que el beneficio ge- 
neral sea máximo. De este problema saben bien muchos propietarios de 
pozos en acuíferos costeros. Si  las extracciones de agua son intensas, el 
proceso de salinizacidn progresa hasta extremos inaceptables; no hay 
otro remedio, pues, que limitar los bombeos. Pero nadie estará dispuesto 
a dar este paso de modo individual, pues tal determinación no le reporta- 
ría ningún beneficio a menos que los demás prlopietarios de la zona se 
decidieran a seguir su ejemplo. Hace falta, por consiguiente, un plan con- 
junto. Ahora bien, los distintos pozos del mismo acuífero pueden cons- 
truirse separados por grandes distancias, las suficientes como para que 
no exista interrelación perceptible entre ellos, tal cual es el espíritu de la 
vigente ley de aguas. Ahora, cada propietario piodría considerarse inde- 
pendiente y obrar a su antojo sin depender para nada de las actitudes de 
sus vecinos. En esta eventualidad ocurriría, sin embargo, que la escasa 
densidad del campo de pozos impediría una explotacidn exhaustiva de 
los recursos del acuifero. Este tipo de problemas se ha traído solamente 
a título de ejemplo. Piénsese que tanto en los pozos como en las gale- 
rías, en los canales o en cualquier otro tipo de estructura habilitada para 
el aprovechamiento hidráulico, lo más frecuente! es la interdependencia 
entre las acciones individuales. Aquí, por consiijuiente, la competencia 
no conduce a un 6ptimo social, por muy perfecta que resulte. 

Nos referimos por Último a las situaciones monopolísticas del sec- 
tor. Intentamos seiialar en un capítulo anterior que la especial confor- 
mación de la comunidad de aguas permite atenuar muchos riesgos en 
este sentido. Pero no todos. Específicamente, en la actividad de con- 
ducción de aguas el monopolio es inevitable. Considérese, en efecto, 
que tal actividad prestada en beneficio de terceros es calificable como 
de monopolio natural. Nadie reputará, en efectio, como hecho racional 
la existencia de dos empresas rivales que dispusieran de sendos cana- 
les paralelos destinados a competir en un mercado de transporte de 
agua. Sin embargo, setialar que existen de hecho e inevitablemente es- 
tas situaciones monopolísticas no equivale a decir que se haya abusa- 
do de ellas; al respecto hay opiniones para todos los gustos. 

En síntesis, pues, la iniciativa privada, por :Sí misma o sometida al 
control del público que deriva de la vigente Ley de Aguas para Cana- 
rias, en modo alguno pude dar solución al problema que supone explo- 
tar ópticamente las reservas y recursos hidráulicos del Archipiélago, y 
tal cosa no por vicios inherentes a ella misma sino por efecto de las 
condiciones tkcnico-económicas del sector. 
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2.2.- En la asignación de tos recursos hidráulicos. Hablar de la 
segunda categoría de decisiones incluidas en el proceso económico del 
aprovechamiento hidráulico, esto es, de la asignacidn del agua como 
bien econdmico es hablar del comercio de agua. Porque, ciertamente, 
en un sistema de iniciativa privada y de compete!ncia, los recursos se 
asignan conforme al resultado del libre desenvolviiniento de las fuerzas 
del mercado. Hecho que suele ser corisiderado por alguno como fran- 
camente indeseable. Resulta curiosa, en efecto, la mala reputación que 
a los ojos de muchos analistas del sistema tiene la actividad de com- 
prar y vender agua; sin embargo, curnpie una innprescindible función 
social: Permitir la más eficiente utilización del recurso. La actitud del 
rechazo del comercio del agua ha penetrado incluso en nuestro orde- 
namiento legal. Las prestaciones de auxilios por parte del Estado sólo 
pueden entenderse como subvenciontts a fondo perdido hasta el cin- 
cuerita por ciento del importe total de las obras cuando los ((Hereda- 
mieritos y Comunidades de Aguas ... adscriban el agua a la tierra)) (Ley 
de 2.4 de diciembre de 19621. Ciertamente, son muy pocas las comuni- 
dades de aguas de las que se dedican a la perforación de pozos o gale- 
rías que han efectuado tal adscripcióri. pese a la fuerte tentación que 
supone la promesa de una subvención tan generosa. 

Salvadas las situaciones monopolísticas que pudieran darse en la 
oferta de agua, que sí serían objetables desde cualquier punto de vista, 
no acabamos de comprender qué puede existir de intrínsecamente 
malo en el comercio de agua. Desde luego, la adscripción legal o admi- 
nistrativa del agua a la tierra -o a cualquier otro uso- constituye un 
rasgo aberrante de la visión oficial del problema hidráulico canario. Tal 
vez se quiera justificar en conexión con las espi~ciales circunstancias 
que viven las relaciones agua-agricultura. Por efecto del incremento de 
la demanda de recursos hidráulicos que desde hace décadas se produ- 
cen en ciertos sectores económicos, y singularmente en el turístico, el 
precio del agua aumenta constantemente, y aumenta hasta el punto de 
que en ciertas zonas sobrepasa el que pude pagar el agricultor. Con lo 
cual la agricultura de regadío se ve sustituida por las urbanizaciones. 
Natliralmente que este fenómeno tiene una raíz tistructural y afecta al 
agu~a tanto como a otros factores --suelo, capital. mano de obra, 
etc.-, de modo que mala solución tiene si se pretende dominarlo a 
base de restringir administrativamente el uso del agua por parte de los 
seciores que se consideren menos convenientes. 

El agua es en Canarias factor bá~sico, insustituible, muy escaso y 
cosi:oso y por todo ello interesa que se asigne con agilidad y eficiencia 

suma. La asignación mediante el sistema de precios es el mecanismo 
menos rígido con que podemos contar. No vemos en consecuencia fa- 
llos globales en este aspecto del problema hidriáulico. SI, acaso, debería 
trabajarse t ara mejorarlo a base de hacer más fluidos y transparentes 
los mercados de aguas. 

2.3.- En la utilización del agua.- En un sistema económico com- 
petitivo o de mercado, el uso de un bien impli~ca el pago de su precio. 
En este pago radica la fuerza que empuja a la utilización eficiente del 
recurso de que se trate, pues quien se ve en la precisidn de emplearlo o 
consumirlo tenderá a no derrochar aquello por lo que tiene que pagar 
un precio, y tanto más si éste es alto. 

El aprovechamiento de las aguas en Canarias se atiene a un meca- 
nismo de este tipo. Pese a lo cual, se oyen quejas sobre la forma en 
que se utilizan los caudales, quejas vertidas en dos direcciones: Prime- 
ra, la agricultura canaria usa ineficientemente los recursos hidráulicos, 
pues ni  está especializada en cultivos que supongan el empleo de poca 
agua. como parecen demandar las condiciones naturales de las islas, ni  
aplica las t6cnicas de riego más a propósito para ahorrar líquido ele- 
mento. Segunda. nuestros sistemas de suministro de agua potable no 
son un modelo en cuanto a la utilización del recurso, vistos los eleva- 
dos porcentajes de pérdidas en las redes de abastecimiento de algunos 
pueblos y ciudades del Archipiélago. 

Si el diagnóstico enunciado es correcto, está claro que su solución 
desborda las posibilidades del sistema de libre iniciativa empresarial vi- 
gente. Este no  cuenta con otro mecanismo de! coacción que el de co- 
brar por la utilización del agua. 

Ahora bien, es evidente que caben, asimismo, dudas respecto a la 
eficacia de un  sistema fundamentado en el control administrativo del 
uso del agua, ya que al margen de las dificultades de orden práctico 
que supondría su implantación, [Que tipo de coacción cabe ejercer 
contra quien está dispuesto a pagar por utilizar mal su riqueza? 

La agricultura es un sector económico poco propicio a las transfor- 
rnaciones, a la incorporación de nuevos tipos y m8todos de cultivo. Lo 
que en este campo se pueda hacer habrá de ser fruto, por tanto, de ac- 
ciones a largo plazo, donde contarán los estímulos financieros en forma 
de subvenciones y ayudas, la formación del agricultor y demás técnicas 
típicas de la política agraria. 

Es por demds obvio, de otro lado, que dificilmente cabe la correc- 
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- cidn de los problemas de despilfarro dle agua en los suministros urba- 
nos mediante la habilitación de técnicais legales de intervenicón públi- 
ca. Este despilfarro es la consecuencia, precisameinte, de una actividad 
del mismo sector público, contra el que1 no cabe, en consecuencia, otra 
medida que su propio autocontrol. 

De modo, en suma, que no es cos,a sencilla promover una política 
articulada al objeto de mejorar la utiliziición de los recursos hidráulicos 
del Archipiélago. Los fallos en esta fase del aprovirchamiento del agua 
corresponden a defectos estructurales de la economía canaria, defec- 
tos cuya erradicación pide su tiempo y una actittitl ciertamente decidi- 
da ante el problema. 

3.- Las rentas del agua. 

Ifl pago del precio del agua es, segijn ya manifestamos, el medio de 
que ::e vale el sistema para asegurar una asignación y utilización econó- 
micamente eficiente de los recursos hidráulicos. Pero es algo más. En un  
sistema de propiedad privada, el pago ide ese precio se traduce en una 
renta para el duefio del recurso, a favor del propietario del agua. En prin- 
cipio, nada cabe objetar a este hecho, habida cuenta de que vivimos ne 
una sociedad donde los recursos naturales, como los restantes medios 
de producción, son bienes suceptibles dle apropiaci6n y de ser intercam- 
biados a través de operaciones mercantiles. De otro lado, esta renta -el 
beneficio privado- es el combustible de donde se saca la energía que 
procura movimiento a la máquina toda tiel sistema. Mas quienquiera que 
considere la cuestión habrá de preguntarse si aquellos beneficios son 
proporcionados al esfuerzo -medido por los costes de producción- 
que :;upone alumbrar los caudales aprovechados. 

IEn realidad, parte de los beneficio:; del sector se generan a travds 
de la formación de rentas diferenciales', consecuencia de dos circuns- 
tanci~as: la existencia, por una parte, de una fuerte loresidn de la deman- 
da y, por otra, de unos regímenes de costes caracterizados por su acu- 
sado crecimiento en la obtención de nuevos caudales. El fendmeno 
puedle explicarse asi: El precio del agua se suele imover al alza bajo la 
presión de una demanda continuamenle insatisfecha. La promoción de 

' Rentas diferenciales en sus diversas modailidades so producen siempre en la explo- 
tacidn de recursos naturales sometidos a fuerte presión de la demanda. 

nuevas explotaciones no puede contener esta tendencia marcadamen- 
te alcista porque corresponden a formas de aprovechamientos cada 
vez nienos favorables, de modo que los propietarios de las antiguas 
captaciones ven crecer sus beneficios por la apreciación de los cauda- 
les que les pertenecen. 

Es en suma a estos procesos y no necesariamente a un supuesto 
tcarácter de ... especulación motivado por la escasez)) (Informe final del 
SPA-15, volumen 1, pág. 55) a los que deben atrilbuirse las rentas extraor- 
dinarias e históricas derivadas de la propiead del agua. Considérese, en 
efecto, que en los fenómenos descritos para nada ha intervenido la volun- 
tad de los particulares; ellos se han limitado a ad,aptarse al juego impues- 
to por el natural desenvolvimiento de las condicioines económicas. 

A propósito de estas cuestiones precisarenios, sin embargo, varias 
cosas. En primer lugar, que aunque hayan existido en terminos medios 
o globales, es muy difícil particularizar estos beneficios a que nos veni- 
mos refiriendo, y ello debido a que la inversidn hidráulica (y muy espe- 
cialmente la dirigida a ejecutar obras de alumbramiento de aguas sub- 
terráneas) se caracteriza en Canarias por su elevado nivel de riesgo, de 
manera tal que si unos inversores han obtenido saneados beneficios, 
otros se habrán arruinado; y sólo cada quién sabrá cómo le ha ido el 
negocio en función del acierto y la fortuna que le hayan acompañado a 
la hora de formar su cartera de acciones de aigua. En segundo lugar, 
que admitir la producción de beneficios extraordinarios en el sector hi- 
dráulico no equivale a afirmar que los mismos estén acumulados nece- 
sariamente en manos de los actuales propietarios de aguas. Cierta- 
mente, cuando alguien vende sus caudales intenta ldgicamente capita- 
lizar en el precio de venta sus previsibles rentas futuras, y si consigue 
esta pretensión -lo cual sucederá regularmente- saldrá del negocio 
con la práctica totalidad de los beneficios que le haya proporcionado el 
agua. Seria injusto, en este caso, suponer que los mismos han pasado 
al comprador. A l  ritmo que se verifican las operaciones de compraven- 
ta de acciones de aguas y en general de obras de captación se hace 
imposible discernir dónde han ido a parar los beneficios fruto de la pro- 
piedad del agua. En tercer lugar, que evidentemente no cabe identificar 
beneficios extraordinarios y comercio de agua. Cuando el propietario 
de los recursos hidráulicos utiliza sus propios caudales, las rentas del 
agua se obtienen a travds de las rentas agrícolas, pero existen de la 
misma manera que si tal propietario destina SUS aguas al arrendamien- 
to. Claro está que la agricultura puede ser un mal negocio, incluso para 
el que dispone de su propia agua; pero Bse es otro problema distinto. 
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Lo cierto es, finalmente, que la presión de la demanda de agua es 
en algunas islas niuy elevada. La actividad de los alumbradores no pue- 
de contenerla. De hecho en esas islas no solamente se ha estabilizado 
la producci6n de agua de origen subterráneo, sino que no existen ya 
prácticamente posibilidades de acometer nuevas obras de captacidn. El 
sistema de produccidn de agua se está convirtiendo en un sistema ce- 
rrado, donde no es posible la entrada de nuevos productores. Hay. en 
consecuencia, un enrarecimiento de las cualidades de competitividad 
del sistema y una posibilidad de que el precio del recurso, sometido a 
fuertes aumentos. favorezca en modo indeseable la canalización de ri- 
queza hacia los propietarios del agua. 

4.- Breve coriclusióri. 

De los térrnirios del análisis que acabamos de presentar se infiere con 
claridad nuestra opinión de que es precisamente en su faceta productiva 
(alumbramiento, captación, regulación, producción o distribución) donde el 
sistema hidráulico canario abunda en problemas m& relevantes. La inicia- 
tiva privada ha realizado una labor encomiable por su intensidad en la 
creación y exp!otaciÓn de infraestructura de obras hidráulicas, pero como 
ni ella por sí misma ni la propia Administracidn -atenida a su función le- 
gal de juzgar exclusivamente sobre la afección entre captaciones- han 
proporcionado los elementos de previsión y coordinación que demanda tal 
labor. nos tememos que buena parte de la inversión que la propició ha 
dado menos frutos de los que hubiera cabido esperar. 

Hay problemas, asimismo. tanto en la asignación de los recursos 
hidráulicos como en su utilización. Los vemos, sin embargo, más co- 
nectados con desajustes básicos de la estructura económica canaria 
que con meros fallos del sistema hidráulico. 

En todo caso, no se ha dado respuesta a las cuestiones derivadas 
de aquellos rasgos básicos que enumerarnos como consustanciales con 
la crisis del sistema. De anularse los fallos del sistema hidráulico, ¿Ha- 
brá más agua? ¿Sere más barata? ¿Se pondrá fin a la explotacidn re- 
servas? Y por último extremo, jcuáles podrían ser las líneas básicas de 
un sistema reformado? 

Intentaremos dar algunas ideas a propósito de tales cuestiones en 
la segunda parte de este trabajo. 

ESTE LIBRO 
SE TERMINO DE IMPRIMIR 

EL DIA 12 DE OCTUBRE DE 1986 
EN LOS TALLERES DE LITO. A. ROMERO. S. A. 

EN SANTA CRUZ DE TENERIFII. 
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